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!:E.UU.: La coyuntura internacional favorece a los partidarios de la línea dura. 

En I s poltrimerias del primer periodo de la administración 
Carter. una serie de indicios señalan que la polhica interna­
cional norteamericana abandonaré la ft8lasticidad» que 
diferenció hasta ahora a Cartar V su .,quipo de otros gobier­
nos. Si nadie olvida que la «polhica de derechos humanos" 
no impidió Carter prestar su apoyo al Sha de Irán. tampo­
co pueden subestimarse ciertas lineas que -por ejemplo en 
América latina- permitieron que pr~esoa como el de 
Nicaragua pudieran explotar las contradiccionea plantea-
dal en EE.UU. ¿Cuale' lOn las cauu. de • • te cambio? ¿Se 
trata de una tendencia irreveraible o 8Ólo coyuntural? En un 
reportaje exclusivo. tlSin Censura» entrevistó en Wa.hing-

_ ton a Richard Feinberg, un alto funcionario de' Departa­
mento de Estado. ,esponuble de la politice norteamerica­
na para América l atina. 

Sin Censuro: En los últimos me­
ses, dos acontecimientos conmo­
cionaron o Estados Unidos: lo 
captura del persona l de lo em­
ba joda en Irán y lo invasión de 
tropOS soviéticos en Afganistón. 
Estos sucesos parecen haber pro­
vocado cambios dramót~cos en el 
discursa y en el contenido de lo 

olítica exterior norteamericana. 
ros medios de comunicación han 
descrita este proceso como «el fin 

. d e lo distensión»; «el renacim ien­
de lo guerra fría . y «el retor-

ta 1' · d .' de la po .tlCa e contenclon 
00 
de lo década del 40 y_del 50». 
Todo esto fue pcompanada por 

nueva énfasis en el aumento "O ·d d·" d io capacl a mi Itar conven-
el · • na l y nuc ear, como pieza 

CI O • 
otral de la contraofenSiva nor-

ce _rnericona. ¿Cómo explica Ud. te .... 
estoS hechos y hasta que punto 

pueden ser· considera dos co"lo 
cambios cua litativos de largo al­
cance o. por el contrarío, so­
lamente ajustes coyunturales? 

Richard Feinberg: Creo que ha 
habido un cambio drástico en el 
discurso, pero queda por verse 
hasta que punto este se reflejará 
en cambios reales de política. 

los acontecimientos en Irán y Af­

ganistán, tomados juntos, subra­

yan tendencias importantes per­

cibidas por muchos como debili­
dades de lo position de EE.UU. 
en el mundo. El caso de Irón ilu­
mina esta aparente declinación 
de la influencio de EE. UU. en el 
Tercer Mundo, especificamente 
en la cuestión de la pérdi~a de 
aliados tradicionales. de los cua­
les el Sno ero sólo uno. Afganis­
tón ha sido percibido como prue-

Otra vez 

la olítica 
del garrote 

" El Universitario" publica en esta oportunidad la entre­
vista que el periodista Cino Lofredo, del periódico de infor­
mación internacional para América Latina, "Sin Censura", 
le hiciera a Richard Feinberg, ex-funcionario del Depar­
tamento de Estado norteamericano, entre los años 1977 y 
1980. 

bO de lo disposición soviética a 
usar la fuerza militar en el Tercer 
Mundo, en forma similar a lo 
que en Washington fue visto como 
el uso soviético de tropas cuba­
nas en Africa. Es decir que Afga­

nistón adquiere tanta importancia 

porque se lo ve vinculado a las 

actividades de Cuba en Africa, 

no como sucesos aislados, sino 
como culminación de tendencias 
ya visibles en muchos otros 
países. 

los forjadores de opinión sobre 
político exterior en Washington 
habían llegado a un consenso 
acerca del incremento de lo acu­
mulación militar soviética en los 
últimos diez años y de la relativa 
disminución de los gastos milita­
res de EE.UU. Carter ya había 
solicitado un aumento del presu­
puesto militar antes de los suce-

50S en Afganistán. En ese sentido 

hay una continuidad, aunque 

ciertamente e! discurso se ha 

vuelto más duro. 

- l.a decilión de los EE.UU. de 
presionar a ... s aliado. de 18 OiAN 
para eceptar la in.uleclón de nue­
vos misile ... uat6glcos en Europa 
ha siclo vista -inclueo por algunos 
de estos aUado.- como una esca­
leda m6. significativa qua le .acu­
mulación militar sovl6tlca. a la que 
Ud ... ,ati ... 

La. percapclonel de loa anaH ... 
tu de Washington no eren nec:. 

sariamente compartid .. por otro. 
paises con tantas o m6s razon" 
para preocuparse ante un aumen­
to del poderto soviético en Europa. 
De.de ese punto de vista, el rom­
pimiento con la politica da disten­
sión por parte de EE.UU. precede 
la crisis en AfganilÜn. 

- Es cierto que los EE.UU. ya 

liza perfectamente esta actitud. 
Esto nos permite sentirmos moral­
mente ultrajados, lo que no nos 
ocurrió en mucho tiempo. Esto 
crea un cierto estado de ánimo, 
caracterlstico de la época anterior 
a Vietnam. Pero en términos de la 
perspectiva europea, lo que 
muchos europeos no quieren es 

Richard Feinberg fue funcfonario en el Departemento de 
Estado norteamericano entre mayo de 1977 y enero de 
1980. a cargo de la .ección de Planificación Polhlca para 
América latina y el Caribe. Entr. 1975 y 1977 trabajó 
como a ... or económico en la lección intemacionel del 
Departamento del Tesoro, Doctorado en economla intema­
cional en la Universidad de Stanford (Califoml.). Felnberg 
se destacó como investigador en la Brooklng. Instltution 
de Washington. 

hablan decidido aumentar los gas­
tos militares. La decisión fue en, 
parte el resultado de ese consenso 
en Washington, acerca de la nece­
sidad de dar respuesta a la ten­
dencia ,a largo plazo de aumento 
del poderlo militar soviético. Pero 
respondiendo a la pregunta de 
fondo: ¿fuimos agresivos antes de 
Afganistán7 Al margen de los 
hecho~ la amplia percepción en 
los EE.UU. es que no. El consenso 
es que la nueva agresividad en 
cuestiones miiitares, en el Tercer 
Mundo en particular, proviene de 
la Unión Soviética. Hay un senti­
miento de que los norteamerica­
nos somos inocentes y los soviéti­
cos son agresores. La imagen de 
los rehenes desamparados simbo-

que los EE.UU. vuelvan a adoptar 
una politica de enfrentamiento con 
la Unión Soviética, tanto en Euro­
pa Occidental como en el Tercer 
Mundo. Queda por verse hasta 
qué punto los principios que guia­
ron la política de Carter durante 
los primeros tías anos de su admi­
nistración serán transformados . 
como resultado da los Sucesos y 
discursos de los últimos dos 
meses. 

- ¿ Cujl ...... n ... prlnclploe y 

poltlc.. de le IIdmlnt.traclón Ce,­
ter en tu. dot o tre. primaroa 
al\o.1 
- l.a polltica de Carter fIJe muy 
diferente de las que dominaron 
durante la Auerra fria e incluso 
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durante el periOdo de distensiÓn 
particularmente en lo que respect~ 
al Terc~r Mundo. En primer lugar, 
la polltlca hacia cualquier pals del 
Tercer Mundo se vela primordial­
mente en función d e influencia 
soviética versus influencia norte­
americana. Pero debla n examinar­
se una serie de otros factores. 
Cu ando uno busca alianzas en el 
Tercer Mundo. se debe prestar 
mucha más atención a las condi­
ciones locales, el nacionalismo, 
las diferencias étnicas, las condi­
ciones econ6micas. Se trataba de 
dejar de ver el mundo como si 
fuera un tablero de ajedrez, con 
sólo dos jugadores. Se pensaba 
también que aunque un pals se 
volcara a la izquierda o hacia el 
socialismo, eso no implicaba 
necesariamente una péridida defi­
nitiva para los EE.UU., especial­
mente a largo plazo. En principio, 
nos podiamos llevar bien con un 
nuevo gobierno de izquierda, en la 
medida que éste lo quisiera. Los 
intereses fundamentales de 
EE.UU . no se velan necesariamen­
te amenazados por un gobierno de 
izquierda. Además, debido a que 
Occidente es tanto más poderoso 
económicamente, los propios 
gobiernos de izquierda, inicial­
mente hostiles a EE.UU., se verlan 
eventualmente forzados a adoptar 
relaciones diplomáticas y econó­
m icas con EE.UU. y Europa Occi­
dental. Durant e los primeros años 
de la administración Carter, en 
consecuenci a, cundia mucho 
menos pánico e histeria si algún 
país se volcaba a la izquierda en el 
Tercer Mundo. Creo que este es 
un punto de vista muy diferente al 
que proyectaba Kissinger. Desde 
su punto de vista, cuando un pais 
se volvia «totalitario y marxista», 
usando sus propias palabras, ese 
pais pasaba a ser parte permanen­
te del bloque soviético y se perdIs 
para los EE.UU. Por lo tanto, uno 
debía hacer tddo lo posible para 
impedir Que esto sucediera. La 
administración Carter tenia una 
visión mucho menos histérica. 
Además, Kissinger vela a Occiden­
te en decadencia , mientras que la 
administracion Carter percibia a la 
Unión Soviética más o menos 
como un pals en decadencia, y a 
Occidente fundamentalmente 
fuerte en lo económico. ~iste 
tambien una convicción en la 
administración Carter de que la 
democracia, es decir, sistemas 
políticos abiertos, funcionan mejor 
que un sistema socialista cerrado. 
Predominaba un cierto optimismo 
acerca del futuro de Occidente y 
del Tercer Mundo al margen de los 
vaivenes temporales, en un senti­
do u otro. El resultado de esta 
visión era una actitud mucho 
menos intevencionista. Desde 
ésta óptica la necesidad, la urgen­
cia de intervenir disminuye. Ade­
más, teniendo en cuenta que en 
los viejos tiempos se estaba 
siempre combatiendo la «subver­
sión interna. o combatiendo algún 
pais vecino que pudiera tener un 
gobierno de izquierda que uno 
querla «contenent uno terminaba 
siempre forjando alianzas en el 
Tercer Mundo con reglmenes 
represivos y autoritarios. Si dismi­
nuye la preocupación acerca de la 
presencia de un movimiento o 
gobierno de izquierda en I~ casa 
de al lado, disminuyen tamb.en las 
presiones hacia la formación de 
alianza s con estos gobiernos 
represivos pro-occidentales. Por lo 
tanto, en algunos casos, EE.UU. 
pudo tomar un poco más seria­
mente la idea de los derechos 
humanos. Pudimos implementar 
la polít ica de los derechos huma­
nos en el sentido de no identi~car- , 
nos con gobiemos represIvOS, 

porque no nos preocupaba tanto la 
necesidad de tenerlos como alia­
dos. 

Queda por verse si el nuevo 
énfasis en el antisovietismo, el 
deseo de contener a la los soviéti­
cos se traduce en una perspectiva 
por la cual todos los acontecimien­
tos en el Tercer Mundo pasan a 
ser nuevamente campos de batalla 
entre los EE.UU. y la URSS. La 
alianza con Zia, de Pakistán (un 
gobierno con el que hablamos tra­
tado de no identificarnos, en parte 
por cuestiones vincuadas a la 
situación de derechos humanos Y 
en parte por que nos interesaba 
impedir Que Pakistán produzca bom­
bas nucleares) es una reacción vis­
ceral. dentro del esquema tradicio­
nal de al ianzas ya descrito. Este 
tipo de reacción, de aliarse con un 
régimen represivo por razones de 

sos de Irán y Afganistán están aún 
frescos en la mente de la gente, y 
podrian disiparse con el tiempo. 

Respecto a Afganistán, creo Que 
Washington lo acepta como un 
hecho consumado. Los soviéticos 
y sus aliados están alli para que­
darse, al menos por algún tiempo. 
El objetivo ahora es «contener» esa 
expansión. En otras palabras no se 
trata de una polltica destinada a 
forzar un repliegue. Se trata de 
una politica de contención. 

Asl como en loe últimos Mio. ha 
habido cambios profundos en 
Oriente Medio y Asia del Sur, 
Amllrica Latina tambi6n ha sufrido 
evoluciones significativas. Algunas 
de estas tueron transiciones gra­
duales y moderadas hacia gobier­
nos democréticos, como en los 
casos de Ecuador o República 
Dominicana. En otros paises esün 

Creemos que la democracia funciona mejor 
que un sistema socialista cerrado. 

«realpolitik» es un desarrollo preo­
cupante. 

-Ud. dijo que los cambio. qua 
han ocurrido siguen siendo • ...,­
cialmente retóricos. Sin embargo 
el dilcu ... o del Presidente Carter 
fu' seguido por una serie de medi­
das que. aunque de cuestionable 
efectividad, pueden considerazae 
como bastnte drésticas : el embar­
go en la venta de granos a la 
URSS, la promocion del boycott 
de la Olimpfadas, el cese de las 
ventas de equipos y tecnologlas, el 
significativo paquate de asistencie 
económica y militar a Pakisün ... 

-Si, se tomaron acciones con­
cretas, pero el nivel de intercam­
bio comercial con la URSS no es 

muy alto de todos modos. El corte 
no es sustancial. La cuestión de 
las Olimpiadas es esencialmente 
simbólica. Contrastado con el 
nivel de retórica, yo dirla Que 
nuestras acciones con respecto a 
los Soviéticos no han ~ido tan tre­
mendas. 

-¿Hasta qult punto los CIImbioe 
en la poltica de Cartar pueden ser 
atribuídos a las necesidades 
impuestas por las elecciones pre­
sidenciales de noviembre próximo 
y el desprestigio de Carter a fines 
del 797 ¿Piensa Ud. que la actual 
belicosidad pasaré a segundo 
plano después de su reelección 7 
¿Qu. se propone hacer EE.UU. 
respecto a la situación en Afganis­
tén7 

-No sé con certeza que fue lo 
que hizo que Carter elJgiera la linea 
dura -que por otra parte siempre 
estuvo presente en su razona­
miento politico- en perjuicio de 
otros aspectos Que ahora, por lo 
menos a nivel retórico, han pasado 
a segundo plano. Es obvio que la 
posición electoral de Carter ha 
mejorada tremendamente como 
resultado de los acontecimientos 
en Irán y Afganistán. y está claro 
que, por lo menos en algunas ins­
tancias, Carter se sirvió de algunos 
sucesos con propósitos de relacio­
nes públicas. Sin embargo, hay 
Que tener en cuenta que en los úl­
timos dos o tres años las presiones 
de la .derecha, e incluso de secto­
res liberales del partido demócra­
ta, para adoptar una posición a~ti­
soviética más dura, han 'do 
aumentando constantemente. 

La administración Carter trató 
de resistir estas presiones durante 
algún tiempo, pero los aconteci- ' 
mientas en Irán y Afganistán hicie­
ron sucumbir esta resistencia. 
Ahora bien: este tipo de análisis 
indicaría que la linea dura prodrla 
continuar. Sin embargo, los suce-

ocurriendo radicales transforma­
ciones revolucionarias. Granada y 
Nicaragua Ion 1O't ajemplos de 
este último caso. Del mismo 
modo, en la 'politica exterior nor­
teamericana ha habido en los últi­
mos meses un endurecimiento 
equivalente al que hemos discuti­
do respécto al resto del globo. 

l Tiene relación dste cambio de 
linea con el triunfo Sandinista en 
Nicaragua7 ¿Cual es su alcance? 

-A pesar de que, obviamente, 
no se alegró por la victoria militar 
Sandinista, EE.~U. decidió rápida­
nente tratar de desarrollar relacio­
nes razonablemente amistosas 
con el nuevo gobierno. Y creo que 
hemos hecho todos los esfuerzos 
posibles en esa dirección. Hemos 
instalado alli a un embajador Que 
está tratando activamente de esta­
blecer relaciones personales con la 
nueva dirección . Hemos promovi­
do un aumento masivo del flujo de 
asistencia económica y hasta 
hemos ofrecido una cierta asisten­
cia militar a los Sandinistas. Por lo 
tanto. en ese sentido existe una 
politica de acomodación .. Y creo 
Que esa politica refleja realmente 
la actitud global inicial de la admi­
nistración Carter, que ya hemos 
discutido. Naturalmente, el buen 
estado de las relaciones bilaterales 
refleja en parte la actitud especial­
mente madura de los propios San­
dinistas. 

Lo que complica ahora la situa­
ción nicaraguense es el contexto 
regional, particularmente la situa­
ción en El Salvador. Esta cuestión 
amenaza con complicar mucho las 
relaciones de EE.UU. con la región 
en su conjunto. Si Nicaragua exis­
tiera aislada del resto de América 
Central. y si no hubiera un nivel 
tan alto de conflicto en El Salva­
dor, creo que las relaciones entre 
EE.UU. y Nicaragua podrian per­
fectamente continuar como en los 
últimos seis meses. Lo que me 
preocupa es que la atención de 
EE.UU. está actualmente clavada 
en El Salvador, donde apoya al 
régimen. Si el nivel de violencia 
politica sigue aumentando, lo cual 
es muy probable, los Sandinistas 
pueden verse obligados a meterse, 
sino oficialmente (el gobierno de 
Nicaragua ha sido claro en el8 
sentido). al menos a través de algü­
nos elementos del FSLN, que 
prodrfan verse envueltos en la 
situación en El Salvador. Este país 
se transforma entonces en un 
microcosmos, de la polarización 
política de la región y coloca a los 
EE.UU. y Nicaragua en los polos 
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opuestos. Bajo esas condiciones, 
habría posibilidad de un deterioro 
de las relaciones entre EE. U U. y 
Nicaragua . Sin embargo esto es 
una situación hipotética . 

- Sobre la cuestión de asistencia 
económica y militar a Centro amé­
rica, portavoces del Departamento 
de Estado y del Departamento de 
Defensa, así como diversos, 
congresistas, se refirieron a la 
situación en El Salvador, anta 
varios subcomit6s dal senado y la 
cámara de representant.. en el 
sentido de que es alll donde 
EE.UU debe tomar las medidas. 

Sobre este asunto, sin embargo, 
existen puntos de vista contradic­
torios provenientes de diversos 
sectores del ejecutivo y del legisla­
tivo. Algunos proyectan la visión 
de que ya es demasiado tarde para 
hacer algo en El Salvador. Otros 
piensan que una fuerte inyección 
de asistencia económica y militar 
al actual régimen podría impedir 
su desintegración. Otro grupo 
manifiesta, por su lado, que tal 
ingerencia de parte de EE.UU. lIe-

polltico-militares que conducirtan 
a la internacionallzacibn del 
conflicto. No se trata ya de rumo­
res: EE.UU declaró públicamente 
su dilposición a prestar as¡stancia 
militar a 1M militares Salvado­
reftos. El Secrftario de Estado 
Cyrüs Vance ya ha ofrecido equipo 
para el control de disturbios Y el 
Su l) Secretario Bowdler ha 
ampliado las ofertas ~urante su 
reciente viaje a ese pa ... ¿No es 
acaso este tipo de asistencia una 
forma de internacionalización 7 
. No contribuye acalo a la inteMi­
ticación del conflicto 7 l No alienta 
a otras fuerzas de la región como 
Nicaragua, Mllxico, Hondural o 
Guatemala a comprometerse 7 

-La posición de EE.UU. en este 
asunto es que, como los propios 
cubanos han argumentado en los 
casos de Angola o Etiopia, noso­
tros estaríamos proveyendo asis­
tencia militar solicitada por el 
gobierno legitimo de El ~alvador. 
Por lo tanto estas acciones no 
serian vistas como una interven­
ción ... 

Afganistén nos permite lentirmos moral­
mente ultrajados, lo que no nOI ocurrió en 
mucho tiempo. 

varía inevitablemente a la intema­
cionalización de la guerra. En otras 
palabras, cuando Ud. describió la 
posible inger.ncia nicaraguena. 
en El Salvador hizo referencia a 
uno de loa muchos escenarios 

-Ese argumento se parece baa­
tante al utilizado por los sovi6ticos 
respecto 8 su propio papel en 
Afganistán ... Un gesto semejante 
por parte de EE.UU. podrfa hacerle 
perder todos los puntos polltico-
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diplomllticos que logró ganarae 
por s u po. I c i on n o -
intervencionista en el calO afgano. 

- Es cierto. Pero no quiero colo­
carme aqul en la posición de 
defender la ingerencia de EE.UU. 
en El Salvador, lo que parece que 
su pregunta trata de hacer. .. 

-No nece •• riamente. Uno 
podrla argumentar, por ejemplo, 
que proveer asi.tencia militar a El 
Salvador en la. condiciones actua­
le. serta como hechar gasolina a 
la. lIamal. Aumentar la capacidad 
represiva de 101 militarel salvado­
reños, la mayorla de los cualel 
parece dilpuelta a reprimir sin 
preocuparse de la. con.ecuencias, 
contribuirta de hecho a la desesta­
bilización de la región. 

-Mi posición personal en el 
contexto de esta entrevista es irre­
levante. El punto de vista del 
gobierno de EE. VV. es que la par­
ticipación democristiana en el 
gobierno salvadoreño lo hace per­
fectamente legitimo. Hay una ten­
dencia entre los analistas y politi­
cos en Washington a aceptar 
prima lacie las proclamas guber­
namentales en favor de la demo­
cracia , los derechos humanos y las 
reformas económicas. Concluyen 
por lo tanto que el gobierno es 
legitimo y que los EE.UU. puede 
asistirlo económicamente y mili­
tarmente . 

El otro aspecto de la situación 
en El Salvador es que la izquierda 
no es bien conocida en términos 
de su dirección . La opinión general 
en Washington, en la administra­
ción. en el Congreso. en la prensa. 
es que se trata de la extrema 
izquierda. que no ha construido 
puentes diplomáticos ni en los 
EE.UU. ni en América Latina . 

-Al margen de que esa caracte­
rización pudiera ser incorrecta, lo 
importante es que asi se la percibe 
en Washington y éste pudiera ser 

uno de los principales problemas 
diplomllticos de la izquierda . alva­
doreña. Sin embargo, hay una ten­
dencia en Washington a ignorar la 
dinémica de 101 proceso. revolu­
cionarios insistiendo en adoptar 
posicione. e.tlltical. Se ha hecho 
un anlllisis ba.tante profundo res­
pecto al papel de EE.UU en el 
proyecto llamado de mediación en 
Nicaragua. Ese anlllisis evalúa que 
EE.UU siempre estuvo uno. seis 
meses detrils de los acontecimien­
tos políticos en Nicaragua en t6r­
minos del reconocimiento del 
poder relativo y la representativi­
dad de las fuerzas de oposición. 
En El Salvador, EE.UU. decidió 

tras que Somoza estaba totalmen­
te aislado interna cionalmente. el 
actual gobierno de El Salvador 
cuenta con un cierto apoyo entre 
los gobiernos de centro de Améri ­
ca Latina y quizéÍs de Europa Occi­
dental. Eso pod ría hace r una gran 
diferencia . Si bien no estoy en 
desacuerdo con muchos de los 
puntos que Ud. planteó. hay di fe­
rencias importantes en té rminos 
de como EE .UU. percibió la situa ­
ción en Nicaragua y como percibe 
actualmente la de El Salvador. 

-En los últimos meses parece 
haber resurgido la tradicional 
preocupación de E E. U U. en cues­
tiones de seguridad nacional en la 

En estos dlas, es cali normal oir hablar de 
que hay que recomenzar con las activida­
des de la CIA en el Tercer Mundo. 

ignorar y contribuir a la represión 
de conjunto de las fuerzas de opo­
.ición. Pareciera que EE.UU. estll 
siguiendo una política equivocada, 
con el fatalismo de ciertas trage­
dias griegas. Todo parece indicar 
que terminarll del lado de 101 per­
dedores otra vez ... 

-Si bien hay algunos paralelos 
entre la situación nicaraguense y" 
la salvadoreña, también hay 
importantes diferencias. El actual 
gobierno de El Salvador tiene 
muchos problemas y una tremen­
da oposición, pero no está tan. 
aislado como estuvo Somoz8 . 
Todavía cuenta con el apoyo relati­
vo del sector empresarial , proba­
blemente de parte de la clase 
media y del partido Demócrata 
Cristiano. Entonces, si bien se 
reconoce que este régimen tiene 
debilidades, sigue siendo un aliado 
más sustancioso que Somoza. 
Además la situación internacional 
es probablemente diferente. Mien-

región del Caribe . Hubo informes 
de que EE.UU. apoya la iniciativa 
británica de constituir una Guardia 
Costera, integrada por varios pai­
ses de las Antillas. la administra­
ción Carter ha solicitado al 
Congreso un aumento significativo 
en el nivel de financiamiento para 
la provisión de entrenamiento mili­
tar y policíaco en las pequeñas 
naciones-islas del Caribe del Este 
y para la concesión de cr6ditos 
para la adquisición de armas livia­
nas. Esto ocurre poco después de 

que se conozcan las gestiones rea­
lizadas por Francia, Gran Bretaña 
y EE.UU., en el sentido de impedir 
que los gobiernos de la región 
acepten ayuda económica para la 
reconstrucción de los países no 
alineados y en particular de Cuba, 
Gespu6s de 108 destrozos provoca­
dos por el huracán David. En sin­
tesis , parece haber una tendencia 
creciente hacia el enfrentamiento 
entre los podere. occidentales y 
Cuba compitiendo por expandir o 
recobrar influencia en la zona. 
¿Hasta que punto es serio este 
juego? ¿Como puede argüirse que 
EE.UU ., Francia y Gran Brataña se 
sientan amenazados por aconteci­
mientos internos en islas cuya 
población combinada total no 
excede la de un suburbio de Nueva 
York? 

- Si bien Cuba con respecto a 
EE .UU. es un pai5 pequeno. en el 
contexto del Caribe su presencia 

los de las pequeñas islas del Cari­
be del Este-son muy vulnerables 
tanto a la influencia extranjera (es 
dec ir. cubana), como a movim ien­
tos revoluc ionario s int ernos . 
Entonces. si Ud . combina la vulne­
rabilidad polltica con la presencia 
imponente de Cuba, obtiene la 
razón de la preocupación nortea­
mericana. 

Todo eso se conjugó en el caso 
de Granada . Una pequeña isla . sin 
infraestructura polit ica ni de segu­
ridad interna , bastan te po bre. 
recientemen te independiza da. un 
grupo de jóvenes izquierdista s (di­
cen que apoyados por las ma sas. 
ci ertamente te nian cierta popu lari ­
dad . les fu e bien en las elecciones. 
per!? no eran el partIdO mayorita­
rio), toman el poder por la fu erza 
con un puñado de armas . Si bien 
no hay evidencia de participación 
cubana en esa toma del poder. 
quedó claro que los cubanos esta­
ban dispuestos muy rápidamente 
a proveer asistencia militar en una 
escala que. para esa región , puede 
considerarse masiva. Ciertamente. 
Grenada tiene ahora el ejército 
más grande de la región . Mil qui­
nientas personas en armas es la 
cifra que se escucha más a menu­
do. Creo que esa cifra supera a la 
de las fuerzas de Barbados. En 
todo caso. es el ejército más gran­
de de las pequeñas islas. Enton­
ces. el caso Grenada demuestra la 
debilidad política de las islas y la 
disposición cubana para apoyar a 
un grupo de ·izquierdistas a 
consolidar el poder. Esos sucesos 
captaron la atención de Washing­
ton . 

-¿Diría usted que elta compe­
tencia por fortalecer \a capacidad 
militar de lal diversas naciones 
resultará en un aumento de la 
inestabilidad regional? Esa. istas 
han surgido bajo la influencia bri­
tánica, manteniendo en gran 
medida sus instituciones democrá­
ticas, con fuerzas de seguridad 
mínimas. De pronto, todo el 
mundo parece estar empujándolas 
para que adopten estructuras 
internas más r ígidas. 

-No está claro aún de qué can­
tidades estamos hablando. La can­
tidad de asistencia a la seguridad 
de que habla EE .UU . actualmente. 
es realmente muy pequeña. Es 
difícil prever si este comienzo no 

El discurso de Manley en La Habana fue 
para nosotros una patada en el bajo vientre. 

e'i bastante grande. Es. de lejos. el 
pais más extenso y más poblado 
ael Caribe. Y ciertamente es el 
mejor organizado y el que tiene el 
mayor sentido de unidad política . 
noción de sus objetivos ideológi­
cos. politicos y militares. Además 
Cuba ha roto su aislamiento en e'l 
Caribe. Creo que. en 1972. Cuba 
mantenía rel aciones con un redu­
cido número de paises. Hoy, las 
tiene con la mayoria de los países 
del Caribe. Tiene un programa de 
extensión cultural muv activo e 
invita a dirigentes de 'Ias demás 
islas a visitar Cuba con regulari­
dad. En términos generales, Cuba 
ha establecido una cierta legitimi ­
dad como régimen. Y. en cierto 
grado. los logros de la revolución 
cubana especialm en te en el 
campo económico- so cia l son 
am pliamente reconocidos en el 
área Por lo tanto, y en ese senti­
do. Cuba se transforma en un rival 
formidable para Estados Unidos. 
que se preocupa porque muchos 

de los regímerres -especialmente 

llevará más tarde a nuevos 
aumentos. Creo que el Caribe, 
como usted dice, tiene anteceden­
tes culturales e históricos muy dis­
tintos del resto de América Latina . 
Los paises del Caribe del Este 
carecen casi completamente de 
una tradición mi litar en pol it ica. Al 
mismo tiempo, es cierto qu e en 
Guyana se ha notado un incre­
mento en el papel de las fuerzas 
d e seguridad . que ref lej a el 
aumento de las tensiones polí ticas 
internas. 

- En Jamaica .. ha puesto en 
pr6tica un modelo social dem6crs­
te da d .. errollo que ha provocsdo 
un alto nivel de opo.ición y relÍl­
tanela de diversos sector. de loa 
EE.UU .. Hace unOl aftOl, .e com­
probó que .. hablan puesto en 
marcha varios proyectos de del.­
tabilización, promovidO' por el 
entonee. Secretario de Estedo 
Henry Kilalnger, M6. recian __ 
"." .. , el Fondo Monetario Inter­
nacional eetuvo ejerciendo fue".. 
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prasiones para influir SOM e! pre­
supuesto del gobierno del primer 
m inistro M ichael Mlnley. En el 
contexto caribefto, e! programa de 
M anley dabiefll le, muy ecepta­
ble, dadel la. alternativa. , ¿ Pien­
.a Ud. que loe cambiOl de politice 
que .. t'n ocurriendo en el Caribe 
producir'n un mayor antagonismo 
de EE .UU . hacia el gobiemo Ml n­
ley ? ¿En este sentido, tw o .Igun 
impacto su papel en la Sexte Cum­
bre de los Paises No Al ineados? 

- Cu ando la administración Car­
tPor asu mió el gobierno, se hizo un 
gran esfue rzo por establecer re la­
ciones amistosas con M anley, en 
contraste con las rel aciones frí as y 
hasta hostiles que exi st ieron bajo 
Kissinger. Se aumentó la asisten­
cia bilatera l y multi lateral. Se mui ­
tiplicaron las visitas diplomátIcas y 
los abrazos y los sa ludos amisto­
sos . Cre o , sin em bargo. que 
EE. UU . reaccionó ne gativa mente 
ante algun a de las posiciones en 
politica in ternacional adoptadas 
por Manley durante 19 7 9. en par­
ticular su discurso en la conferen­
cia de La Habana. Ese discurso se 
consideró mucho más radical izado 
en relación a una seríe de asuntos 
pertinentes al Tercer Mundo. 

La Conferencia de La Habana 
tuvo un impacto importante en los 
EE.UU . Para ese entonces las rela­
ciones con Cuba se habian vuelto 
a poner agrias y ent onces Cuba 
organiza este tremendo festival, 
de hecho un verdadero festival; 
Cuba Ilder del Tercer Mundo, sir­
vie ndo de pronto de anfitrión a una 
cincuentena de jefes de Estado 
debajo de las narices mismas de 
EE.UU., m ientras que nosotros 
aún mantenlamos una polltica de 
hostilidad, sin siquiera relaciones 
diplomáticas. De modo que fue un 
momento dific il psicológicamente 
para EE .UU. Y entonces Manley, 
con quien hablamos tratado de 
actuar amistosamente, da una 
patada en el bajo vientre. Es la 
m anera en que la gente percibió 
su comportamiento. Pero creo que 
actualmente M anley parece haber 
alterado -en parte al menos- el 
tono de sus,(liscursos sobre pollt i­
ca internacional. Estoy seguro que 
él considera que sigue mantenien­
do una dura posición de no alinea­
miento al denunciar la invasión 
Soviética a Afganistán con la fi r­
meza que lo h izo, asi como tam­
bién hizo declaraciones muy fuer­
tes en contra de la toma de los 
rehenes en l ran. Estas posiciones 
han contribuido a mejorar las rela­
ciones de EE.UU. con Jamaica. 
Mientras tanto. la si tuación se 
complica cons id erable ment e 
como resultado de la crisis econó­
mica en J amaica y las posibles 
próximas elecciones. 

-Los I UC8801 de Afgan,-tán 
cancellron loa logros pollticos y 
diplom6ticOI de Cuba durlnte l. 
conferencia de No AJinelldOl. E! 
dr6atico desplaz.miento d. lo. 
votos por Cuba en el deba .. d. le. 
Neciones Unidas por e\ punto en 
e! Con .. jo de Seguridad, por 
ejemplo. Sin embargo, el neo­
intervencioniamo que .. reep!fII en 
Washington puede hecerfe perder 
en El Salvador lo que IIIInó en 
Afganil16n. 

-Afganistán tiene doble filo. Por 
un lado, ahora que los E!: .UU. han 
acusado a la URSS de interven­
ción en el Tercer Mundo, podemos 
mantener una postu ra moralista , 
pero para lograrlo no podemos 
imitar el comportamiento soviéti­
co. Por otro ladoJ sin duda muchos 
argumentarán que para enfrentar 
el comportamiento soviético tene­
mos que combatir el fuego con 



Fidel Castro: un adversario de cuidado. 

fuego. La gente va a argumentar 
de ese modo dentro de los EE.UU. 
y la intervención Soviética en 
Afganistán puede sentar el prece­
cente que justifique la intervención 
de las superpotencias en el Tercer 
Mundo en general. Queda por 
verse cual de estos dos aspectos 
predomina. 

-Hubo recientemente verio. 
artículos en la prensa de EE.UU .. 
adamé s de algunos testimoniol 
oficialell en el Congreso, acerco de 
la necesidad de IIsacarte el bozal a 
lo ClAn, liberarla da algunas de 1.1 
atadurall que le fueron puest.1 
como resultado de IUI activid.d 
en el palado. La incapacidad de l. 
CIA de obten r información ade­
cuada acarca d 101 .contecimi.n­
tOI en Ir6n y en otral part .. h. 
lido vinculado a eUI limitacionel. 
Certer hizo referencia directa e 
esta cu tión en IU diacul'lO 10:'1'9 

el astado de la Unión. Lal c6m.ral 
de TV incluso enfocaron en ela 
inlltante 8 Stanllfield Turner (1) 
sonriendo lIatisfecho. Algunol de 
estas afirmacione fueron hech I 
an el contaxto da diecusionOl 
lIobre América Centr.1 y al Caribe. 
¿Cree Ud. que volvemol a la 
época de la guerra luci. con la 
CIA7 

-Es dificil para mi ver con clari­
dad que sucederá con esta cues­
tión. Ciertamente hay presiones en 
esa dirección . Constantemente 
leemos en la prensa que ahora que 
los soviéticos han demostrado su 
disposición a usar la fuerza (y que 
'Ios cubanos. después de todo. 
también tienen una presencia 
clandestina en América Central). 
habrá que combatir. una vez mas. 
fuego con fuego. Pero creo que 
aún queda por verse si esos argu­
mentos prevalecerán. Lo que es 
realmente sorprendente en estos 
dias es que se considera casi nor­
mal en los EE.UU . argumentar a 

esfuerzos por estabilizar un r6 1-
men democrético on BoIivi • . ¿Que 
impactol tendr~n 101 cambiOtJ 
actual_ n las relacionea con "1 
dictaduras? 

- Yo creo que se pu ede esperar 
una mayor continuidad en térmi­
nos de la polltica de EE.UU. hacia 
AmériC<l del Sur. Son varias las 
razones. En primer lugar. no se 
plantea ninguna amenaza interna 
o externa a la seguridad de la 
región que pudiera forzarles a 
repensar la situación. EE .UU . 
tiene muy buenas relaciones con 
los paises centrist as del Pacto 
Andino y ese es el foco princi pal 
de la pollti ca hacia la re.gión. Por 
otro lado las relaciones con Chil e y 
otros pai.ses represivos de la . zona 
siguen más o menos congeladas. 
Lo que uno debe preguntarse. creo 
yo. con respecto a los paises más 
importantes como Argentina. es 
hasta qué punto las cuestiones 
pertinentes al conflicto Orien­
te/ Occidente pudieran pasar a ser 
prioritarias. Uno debe plantearse 
si los EE .UU. no estarían dispues­
tos a trocar mayor cooperación en 
cuestiones Oriente/Occidente por 
alg unas concesiones al gobierno 
argentino. por ejemplo. en la cues­
tión derechos humanos. Parece. 
de acuerdo a la prensa por lo 
menos. que los EE.UU. no han 
hecho concesiones al gobierno 
argentino para lograr su apoyo en 
la cuestion de los granos para la 
URSS. El informe sobre derechos 
humanos que fue hecho reciente­
mente. si bien hace algunos 
comentarios que pudieran inter­
pretarse como favorables al régi­
men en términos de referirse a 
ciertas mejoras. detalla largamen­
te. sin embargo. la lista de viola­
ciones masivas que han ocurrido 
en ese pals en los últimos años. 
Cabe destacar que estos informes 
han sido en mi opinión los más 
francos y expllcitos. desde que se 

Combatir el fuego con fuego: ese es el 
argumento que se utilizará en EE,UU. luego 
de la invasión soviética en Afganistán . 

favor de recomenzar las activida­
des cl andestinas de la CIA en el 
Tercer Mundo. 

-Por prim.ra vez, la CIA tiena 
IU propio candidato oficial. preli­
dente: el republicano Georg. 
BUlh. Y. nadie parece ofenderle. 

Relpecto e lo. pall" del Cono 
Sur. y e..,.dficamente ac.rca del 
teme democr.tizacIÓn, qul.i". 
pregun .. '" qu' lecclon .. ha .. ca­
do EE.UU. del frecllO de loe 

comenzaron a publicar en 197 7. 
-lPor qu6 decidiÓ EE.UU. 

enviar a Argentin. al eJl Coman­
dante .n Jefe de l. NATO, el 
ganeral Goodp.ster, a negociar el 
boycott • la URSS7 

-En primer lugar. creo que no 
hay que exagerar el prestigio de 
Goodpaster. ¿Ud . escuchó hablar 
de él alguna vez ? Ahora bien: de 
acuerdo a la información de que 
dispongo él no hizo concesiones a 
los argentinos. Por supuesto pudo 
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Bolivia ha habido este increlble 
desfile de presidentes militares. Lo 
interesante. es que a pesar de la 
evidente inestabilidad crón ica de 
ese pals V a pesa r de que Banzer 
en cierto modo representaba una 
opción relativame nte estab le. 
E E. U U. decidió de todos modos 
proceder con su polltica de demo-

cratización. En otras palabras. el 
impulso de la administración Car­
ter fue sufici entemente fuerte 
como para decidirse a encarar la 
tarea en un pals donde las 
condiciones no eran obviamente 
muy propicias. Y lo hizo con pocas 
vacilaciones. 

- Acabo de regre .. r de La Paz, 
los dirigentes pollticoe alll le pre­
guntan li EE.UU. volverá. actuar 
con la mi.ma firmeze con que 
actub ante la intentona de 
Natulch BUlch . Algunol pienNn 
que EE.UU. pudiera cambiar de 
parecer. Temen un pinochet.zo. 

-Por varias razones. EE.UU. 
está bastante comprometido con 

armamentos livianos. ya han 
logrado un cierto nivel de sofisti­
cación y están eICportando. Ade­
más. ambos paIses persiguen poll­
ticas exteriores independientes. 
incluso en el campo de la seguri­
dad regiona l. incluso independien­
tes de los EE.UU ... Creo 'que la 
existencia de ese entr-enamiento 
por parte de los argentinos seré 
utilizada en EE.UU. como argu­
mento para promover la expansión 
del programa de entrenamiento 
estadounidense. Se diré que el 
programa de EE.UU. es relativa­
mente más sensible a la necesidad 
de democratiz8í los paises y 
defender los derechos humanos. 

Cuba 8e ha convertido en un formidable 
ri val de EE.UU. en el Caribe. 

-Para concluir. usted ha traba­
jado con la admini.tración Camr 
durante eul primero. tr .. allo. I! 
participó en la elaboración de IU 
politice hacia América utine y el 
Caribe. La llamada llpolltíca de 101 
derechos humanolll .iempre fue 
muy debatida en el Tercer Munao. 
Se deda que IU objativo cent,.t 
era limpiar la imagan da lo. 
EE.UU. deepu61 da Watergate y 
Vietnam . El debata .igua aún an 
pie. En vista 8 101 cambica qua .. 
elt6n dando d urante . ... cuarto 
al'o de la época carteriana . ¿ cuá­
lel Ion SUI refloxione. respecto al 
impacto que al8 politice tuvo en 
América Latina " haber habido acuerdos secretos. 

Para expiicarse esta visita, hay que 
recordar que las relaciones diplo­
máticas entre am bos paises no 
son pa rticularmente prósperas. 
Tiene sentido entonces enviar un 
mili tar y además una persona que 
no está identificada con la polltica 
de la administración Carter para 
este hemisferio. 

- Se habla nuevamente en Wa. 
hington de! Tratado del Atl6ntico 
Sur. U na diacusiÓn lobre el perti­
cul.r tuvo lugar en el Congntlo, 
cuestionando la c.pacidad de l. 
NATO da cuidar el Ad6ntico Sur. 
lOué h.y de rio detrAI de e".al 
eap8culacionel7 

- Yo he sido siempre muy 
escéptico acerca de la viabilidad 
mili tar de constituir tal alianza. No 
creo que tenga sentido desde el 
punto de vista 1091stlco y militar. 
En este momento Brasil no estarta 
probablemente interesado en par­
ticipar. porque está abocado a 
desa rrollar una pOlltica exterior 
independiente y sin al ianzas. ¿Y 
sin Biasil. quién queda 7 

- Bolivia, par mucho. obNrva­
dornl. el el perfecto ejemplo del 
proyecto de democratización 
controlada que 101 EE.UU .• poyó 
delde muy tem prano en la .dmi­
nil tración Cartero De .cuerdo a 
informes, EE.UU. comenzó a pra­
sionar al general Banzer en 1977 
p.ra que diera una l alide electora' 
a IU régimen. A faltl de un. hubo 
dos aleccione. y ahora le viene la 
tercera en menOI de dOI ."01. 
¿Ou6 le enlleña Bolivia . EE.UU.7 
l Son vi ble. estos procelol de 
democratiZaciÓn control.da cu.n­
do la polarización de cl . ... llega. 
.Itol gradol de agudizaci6n 7 

- En Bolivia el problema no 
surge de la polarización de clases. 
sino que es el resultado de la frag­
mentación y extrema corrupción 
de los militares. Es un problema 
institucional. Siempre Ud. puede 
encontrar una facciÓn de oficiales 
oportunistas dispuesta a tomar el 
control del Estado. Y casi siempre 
pueden juntar otros tantos civiles 
igualmente oportunistas dispues­
tos a compartir los beneficios. Por 
lo tanto. no creo que las interrup­
ciones al proceso boliviano sirvan 
para juzgar lo que podrla pasar en 
paises con una estructura institu­
cional más seria . 

En Bolivia la gran mayorla de la 
población está a favor del proceso 
democrático civil. Solamente en 

e: proceso de democratización en 
Bol ivia. Desde su interés en man­
tener al Pacto Andino como sólido 
bloque democrático. pasando por 
la convicción de que un régimen 
militar de derecha sólo servirla 
para radicalizar la situaciÓn. hasta 
la certeza de que los militares 
como institución ya no están más 
capacitados para gobernar: están 
demasiado fracturados y corrup­
tos. Y si bien los gobiernos civile<¡ 
tienen sus problemas. en Bolivia 
también se los percibe como pre­
feribles a largo plazo. Ya nadie 
puede ver a los militares bolivia­
nos como EE.UU. vela a los milita­
res latinoamericanos en la década 
de los 60. potencialmente eficien­
tes y modernizantes. I')adie puede 
caracterizar de ese modo a los 
militares bolivianos hoy en dla. 

-Creo que seria un gran error 
imaginarse que la politica de los 
derechos humanos fue una espe­
cie de complot maquiavélico para 
exaltar la opinión públi ca nortea­
mericana y luego voiver a adoptar 
una polltica más agresiva. Puede 
haber habido algunos individuos 
que asl la concibieran. Pero creo 
que hubo en la gente que trabaja ­
ba sobre América Latina. incluyen­
do al presidente Cartero un verda­
dero deseo de alejarse de IlOs c1l ­
nones anteriores que básicamente 
indent ifjcaban a EE.UU. con los 
regimenes represivos . Hubo un 
fuerte componente moral V tam­
bién un componente de «rea! poli­
t ilo) en el sentido de una convic­
ción de que los mejores intereses 

E8tados Unidos puede prestar ayuda militar 
al gobierno legitimo de El Salvador, argu­
mentando lo mismo que los cubanos en 
Angola y Etiopla .. 

-Argantina y Br.sil han .Itedo 
entran.ndo oficiala. de otros e¡'r­
citol latinoamericanOl. loe COltol 
del entrenamiento y .1 contenido 
de 101 cu,.,. Ion apar.ntemante 
l.tiaf.ctoriOl porque 101 clien ... 
liguen aumentando. El Sr. BUlh­
n.II, lub-Secregrio Adjunto para 
Aluntos Interamericanol, efirmó 
ante un Subcomit6 de la CAme,a 
d. Repr ... nt.nt.1 que el grupo de 
oficialel que apoyó a Natulch .n 
Bolivia habla lido entrenedo en 
Argentina, y que to. que apoye ron 
al gobiemo conetituclonal hablan 
!ido entrenadol en EE.UU. T.m­
bién afirmó que un número .In­
tancial de oflc!al_ .. Ivedoreftos 
han recibido .ntrenamiento en 
Arg.ntina, ., aparentamente un 
número no determinado da aMlO­
re. militar .. argentinol aeü ya 
inst.lado en El SJlIYlldor. l PUH. 
darnoe eu opinión con reepecto a 
..ta nueva t endencia en ti 
continente y IU. polibl.. impli­
cancia.? 

-Creo que no debemos exage­
rar el impacto que pudiera tener 
seis meses de ent renamiento 
sobre un oficial cualauiera de cual­
quier ejército. Sin e'mbargo, creo 
que la tendencia a la que se refiere 
refleja la capacidad de prOducción 
y exportación de armas que tienen 
Argentina y Brasil. Si bien son 

a largo plazo de EE.UU . SE! venen 
favorecidos en la medida que res­
tableciéramos relaciones con ¡os 
grupos democráticos de centro. Y 
en aquellos casos en Que los 
EE.UU. eran percibidos en oposi­
ción a los regímenes autoritarios. 
los costos del deter~oro de las rela­
ciones podían agu,antarse en par­
te . porque esos gobiernos. se pen-' 
saba. no durarían. Mientras tanto 
nuestra imagen mejorarla respecto 
al resto de la población. 

-En función de 101 cambio. que 
e.tAn ocurriando .ctualmente. 
tomando en conaíderací6n todo lo 
dilcutido. 81 Mlfa.il en tuestion .. 
da leguridad, ,. polible ructiv.­
ción d. la CIA. el neointervencio­
nilmo en El S.Ivador, ¿no la.,.,..... 
ce a Ud. que Walhington ha com­
pletado el circulo y termina donde 
empezó? 

-En lo que respecta al Tercer 
M undo en general. se puede decir 
que ¡as cuestiones pertinentes 8 la 
seguridad nacional en los términos 
tradicionales reciben actualmente 
un énfasis mayor del que tuvieron 
en los últimos tres anos. LQ que 
aueda oor verse es hasta Que 
grado sé ha desplazado el aje, cu61 
seré el nuevo punto de equilibrio .• 

Gino L.ohdo 

(TJ Actual dIrector de le. CIA . 
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MATERIALES DE TRABAJO Y DISCUSION . 
Documento de Trabajo para los 
~ 

Intelectuales y su organización gremial 

Trabajadores de la cultura en nuestro país .. nos han 
hecho llegar el presente documento de trabajo~en el cual. 
se plantean algu.nas ideas en relación a la orR,anización 
de la cultura y a la organización gremial de los artistas 
y escritores salvadoreños. 

Esperamos que nuestros lectores aporten su opznzon 
para enriquecer esta discusión y este documento; para 
lograr la unión de todos los artistas salvadoreños sin dis­
criminación. 

Las páginas de "El Universitario" están a la disposi­
ción de todos. 

1 PARTE 

TE SI S 
l.- La identidad nacional no 

es más que el conocimiento de 
. uno mismo en una realidad con­
creta; o sea, cómo somos, qué 
hacemos y hacia dónd e nos con­
d u cirnos los sectores humanos 
que componemos una clase so­
cial; por ejemplo los sastres, por 
su oficio, tienen una visión de 
la vida, que de al~na manera 
puede ser contradictoria con la 
vis ión que de la vida tienen los 
albañ iles, así co mo lo s pana­
deros u otros hombres con dis­
tinto oficio , pero al ace ptar Que 
son explotados, esta afinidad 
los u ne en un sólo núcleo y se 
convierte en clase para sí, se­
gún la concepción de C. Marx; 
adquieren, pues, una concien­
cia, esta conciencia adquirida 
por la lucidez de su afinidad es 
más p rofunda e indisoluble al 
tomar conciencia también del 
contexto nacional en el cual es­
tán in mersos; o sea que el pai­
saje humano como el físico les 
produce acondicionamiento o 
estímulos a conocerse mejor y 
encontrar así las soluciones ade­
cuad as a su problemática de ex­
plo tados. 

Esta búsqueda los llevará a 
planteamientos de solidaridad, 
gracias a la comprensión y tole­
rancia de las otras visiones que 
de la vida tienen sus semejan­
tes. Luego del fortalecimiento 
de esta afinidad en su clase, es 
necesario que se planteen la ne­
cesidad de la comprensión de 
o tros sectores humanos que tie­
nen dive rsos oficios o profesio­
nes en determinadas etapas del 
desarrollo histórico; esta com­
prensión es fundamental para 
poder llegar al conocimiento del 
terreno don~e se ~,a a plantear 
la lucha de hberaoon y cómo se 
va a plantear esta lucha ; esta 
concepción es necesaria mane­
jarla bien si se quiere hegemo­
nizar esta lucha d e liberación; 
entendemos por hegemonía "la 
situación de una clase que al­
canza una sólida unidad de 
ideología y de política. que le 

permite establecer una ascen­
dencia sobre otros grupos y cla­
ses sociales"; según A. Gramsci, 
esta unificación de política y fi­
losofía, con todo su contenido 
ideológico acentúa la importan­
cia histórica del momento ético­
político, de la cohesión entre. la 
base y su superestructura, In­

cluso en el sentido de paso de 
la necesidad a la libertad, por­
que "El hecho de la hegemonía 
presupone, indudablemente, te­
ner en cuenta los intereses y las 
tendencias de los grupos sobre 
los cuales se ejercitará la hege­
monía, la formación de un cier­
to equilibrio de compromiso, es 
decir, que el grupo dirigente 
haga sacrificios de orden eco­
nómico-corporativo; pero es 
también indudable que estos sa­
crificios y este compromiso no 
pueden referirse a lo esencial, 
pues si la hegemonia es ético­
política también ha de ser for­
zosamente económica, ha de 
fundarse en la función decisiva 
que el ~upo dirigente ejerce 
en el núcleo decisivo de la acti­
vidad económica". 

Todo lo anterior es necesario 
que lo tengan presente los inte­
lectuales salvadoreños -crea­
dores o no- pues es muy im­
portante que dejen su papel ve­
déttico para que coadyuven 
realmente en el proceso de libe­
ración por el que pasa nuestro 
pueblo, quien tie ne al trente 
de sus organizaciones popula­
res a sus mejores hijo s. 

2.-Vistas así las cosas, es ne­
cesario que nos plantiemos la 
organización de ros intelectua­
les en sus tareas específicas, pe­
ro además estar claros que esta 
organización debe estar inmer­
sa e n una realidad concreta y 
esta realidad tiene una tradi­
ción en cuanto a la o rganiza­
ción de la cultura; es d ecir, que 
si nos planteamos la o rganiza­
ción de los trabajadores de la 
cultura, esta organización debe 

de estar clara que su contexto 
es un contexto que hereda una 
organización burguesa. Esta or­
ganización ha tenido universi­
dades, academias de canto, aca­
demias de ointura, ateneos, ca­
sas de la cultura, academia de la 
lengua y otro tipo de organiza­
ciones culturales privadas e ins­
titucionales y que estas organi­
zaciones han estado inmersas en 
un contexto educativo que pro­
picia cierto tipo de educación 
que sustenta esta sociedad; o 
sea, pues, que vamos a organi­
zar a los intelectuales para que 
conozcan lúcidamente la estruc­
tura de la organización de la 
cultura que ha tenido nuestro 
país; y que esta organización de 
la cultura heredada se ha debi­
do a las necesidades de fortale­
cer el sistema burgués, la repú­
blica, mediatizada, la neo de­
pendencia y demás formas del 
coloniaje que plantea el capita­
lismo metropolitano al capitalis­
mo periférico como el que pa­
dece nuestro país. 

Solamente claros en esta vi­
sión, podemos enfrentar lúci­
damente la organización de los 
intelectuales, para que ellos se­
pan de qué manera podemos o 
debemos enfrentar nuestras ne­
cesidades organizativas y coad­
yuvar así en el proceso de libe­
ración en que está inmerso nues­
tro pueblo con sus organizacio­
nes populares. 

Debemos señalar, por lo tan­
to, que otros intentos de orga­
nización de los trabajadores de 
la cultura han fallado porque 
se planteó la situación desde 
una visión grupal, es decir, de 
afinidades emocionales, de amis­
tad o políticas-sectoriales, y es­
tos grupos o gyupúsculos se fue­
ron acumulando a una activi­
dad y si alguna acción realiza­
ron, fue para plantear una or­
ganización tipo UGAASAL de 
izquierda, o sea gente que sim­
plemente se siente artista o se 
cree artista, que su labor artísti­
ca la realiza en el aire, es de­
cir, visión ahistórica que no tie­
ne nada que ver con la realidad 
concreta, tal como sucede, insis­
timos, con la UGAASAL, o sea 

. la Asociación General de Auto­
res y Artistas Salvadoreños; los 
viejitos del Ateneo, o los seño­
res de la Mesa Redonda Pana­
mericana, etcétera; es decir, aso­
ciaciones o instituciones gremia­
les para darse lustre, para sen­
tirse que son personas de cul­
tura, entonces sí tienen relación 
con la realidad histórica del 
país, pero para fortalecer el sis­
tema, no hacen una cultura que 
manifieste la realidad salvado­
reña, es precisamente esa vi-

slon la que también se deben 
9uitar. los ~~critore,s y. artistas 
consCIentes , en termmos ge­

nerales, todos los trabajadores 
de la cultura, porque no basta 
que se afilien a determinada co­
rriente política o a determinada 
agrupación popular, para rea­
lizar una labor "revolucionaria" 
en su especialidad, es necesario 
un cambio interior, de concien­
cia, la búsqueda de la identidad, 
decíamos. Para ello, los trabaja­
dores de la cultura, como tales, 
también deben de reorganizar 
la cultura institucionalmente ha­
blando y saber realizar sus ex­
presiones estéticas, de creación 
o investigación en una realidad 
concreta, J?or ello creemos que 
lo necesarIO es la organizaCión 
desde una visión ideológica y 
desde esta concepción partici­
par en las situaciones políticas 
y realizar las expresiones pro­
pias del oficio creador o de in­
vestigador, con calidad estética 
y profundidad humana, esto 
nos llevará a una claridad tal, 
que sabremos cuál es el papel 
del demiurgo y cuál el papel de 
otras disciplinas intelectuales; 
esta división es necesario mane­
jarla para evitar la común con­
fusión en la cual se cree que in­
telectuales so!amente son los 
creadores, es decir, poetas, es­
critores, etc. y que otras disci­
plinas artísticas del conocimien­
to humano no son tan in­
telectuales, cuando la realidad 
es otra; los demiurgos son quie­
nes crean y requieren un trato 
especial pero también otros in­
telectuales que no crean hacen 
su trabajo de manera intelec­
tual, aunque necesariamente tie­
nen que hacer uso de fue rza fí­
sica o manual. Hay categorías 
pues, las cuales debemos cono­
cerlas, y al conocerlas sabremos 
el por qué se organizó la forma 

en que está organizada la cul­
tura en nuestro país, sabremos 
las justificaciones de su institu­
cio naJidad y por qué solamente 
algunos personeros de determi­
nados sectores de la sociedad 
salvadoreña, participan en e llos. 

O sea que estamos inmersos 
. en un contexto clasista en la or­
ganización de la cultura y que 
no podía ser de otra manera, 
en cuanto q ue la esencia de la 
organización del estado salva­
doreño es burguesa; claro que 
esta organización ha tenido re­
formas o se cambian los nom­
bres de las instituciones, pero 
en esencia quedan lo mismo; sir­
viendo al sistena injusto que pa­
decemos. Por ejemplo, se cierra 
la Academia de Valero Lecha , 
el departamento de Artes Plás­
ticas oe Bellas Artes, la Escuela 
de Artes Gráficas y las reunen 
en un Centro Nacional de Ar­
tes, incluyendo en él al Conser­
vatorio Nacional de Mú·sica, 
otras dependencias musicales, 
así como los departamentos de 
Teatro y Cerámica; o sea que 
dejan a un lado las obsoletas or­
ganizaciones anteriores, las mo­
dernizan, pero en esencia no 
plantean el real conocimiento 
de nuestra situación nacional; 
siempre siguen enseñando y 
fundamentando y fomentando 
expresiones que no busque n 
nuestra identioad nacional. El 
neocolonialismo sigue. De ahí 
que planteamos la búsqueda de 
la identidad nacional, y para 
e llo es necesario que la organi­
zación intelectual debe hacerse 
-insistimos- desde una visión 
ideológica, esta visión ideológi­
ca nos proporcio nará una con­
cepción clasista y sabremos que 
esta concepción clasista tiene 
un método de conocimiento; el 
materialismo científico. 



Ing. Eduardo Calles, represen tante del Movimiento Indellén­
diente de Profesionales y Técnicos de El Salvador, MIPTES, 
ante el Comité Ejecutivo del Frente Democrático Revolucio­
nario, F. D. R.; e n el momento de dar lectura a la carta de 
denuncia y advertencia girada al gobierno de Estados Unidos. 

El Salvador, Centro América. 
.3 de Junio de 1980. 

Señor 
Jlmmy Cartel' 
Presidente de los 
Estados U nidos de 
. one América. 

Durante los últimos cincuenta años 
nuestro pueblo ha estado sometido a la 
mas inhumana opresión por parte de 
dictaduras militares. que con el pretex­
tO de defender la soberanía nacional, 
han privilegiado y defendido los inteTe­
ses económicos del gran capital criollo, 
hundiendo al pueblo salvadorerio en la 
más cruda miseria y una voraz explota­
ción. manteniendo un sistema económi­
co caracterizado por una injusta e irra­
CIonal distribucion de la riqueza gene­
rada en nuestro .país. 

Jamás nuestTo pueblo ha gozado de 
una auténtica democracia. se le ha ne­
gado abIerta o fraudulentamente su 
participación en la estructura de podeT 
y de gobierno. se le han negado sus li­
bertades políticas, o induso, se han vio­
lado los más elementales derechos del 
hombre, como es el derecho a la vida. 
ASI. pues, el pueblo salvadoreño ha so­
ponado lodo un suplicio de explotación 
económica y de opresión política por 
más de medio siglo. -

La historia de los países latinoameri­
canos, de la cual no es ajeno El Salva­
dOT . registra una profunda huel.la de 
ingerencia imperialista por parte de los 
Estados Unidos. Generaciones de gober­
rtantes y capitalistas que ha Ud. lo ante­
ceden impulsaron esa ingerencia, que 
ha contribuido a mantener a nuestro 
pueblo soportando la pesada carga de 
explotación y de opresión violenta. 

El u frim iento del pueblo salvadoTeño 
se agud izó en el transcurso de la última 
década y ya se ha vueho insoportable. 
Se ensayaron proyectos económicos que 
fueron un Totundo fracaso y que en 
nada favorecieron al pueblo trabajador, 
POT el COntrario, aumentaron su mise­
ria: se pusieron en práctica proyectos 
poladcos de gobierno y también fracasa­
ron, p ues generaron el caos politico y 
social en el país_ Los gobernantes Tes­
pondieron ante los problemas con la re­
presión. con la tonura. con las masa­
cre , con los fraudes electorales, ron el 
abuso de poder y autoridad, con el en­
gaño y la demagogia. con la corrupción 
gubernamental, con el creciente endeu­
damiento de nuestra patria y con todas 
las lacras propias de un sistema eco­
nóm ico y político obsoleto y en descom­
posición. Hasta ahora el pueblo salvac 

doreño se ha sentido extraño en su 
propia óerra, el territorio se ha conver­
tido en una inmensa cárcel, o en un gran 
campo de concentración al estilo nazi: 
miles de ciudadanos han sido asesinados 
por los regímenes a lo largo de la déca­
da de los setenta, por el sólo "delito" de 
demandar sus derechos humanos. 

E! sello imperialista de los Estados 
Unidos ha estado impreso directa o in­
directamente sobre esa t!'áj{ica pá~a 

de los setenta en la historia del pais, 
con la particularidad de que nuestro 
pueblo ha venido tomando conciencia 
plena de esa tragedia y no está d ispues­
to a soportar otTa década similar; por lo 
que no le ha quedado otro camino que 
recurrir a su legítima autodelensa y 
búsqueda de sus propias formas de ex­
presión política . 

Recuerde, Señor Preside nte, que ha 
sido durante su gestión en que los sal­
vadoreños soponamos una de las dicta­
duras más sanguinarias como fue el 
régimen del General Carlos Humberto 
Romero. la cual contó con el apoyo y 
asesoramiento del gobierno que Ud. 
pTeslde. La ley de garanúa del orden 
público. la doctrina de la seguridad na­
cional. las nuevas modalidades de re­
presión , la cddena de estados de sitio, 
etc.. lueron medidas que puso en prác­
tica el régimen de Romero. enmarcadas 
en la política imperialista de los Estados 
Unidos sobre nuestro país y a causa de 
las cuales murieron ciemos de compa­
u·iotas. De modo que Ud. y su gobierno 
tienen una deuda con nuestro pueblo. 

Pero el régimen dictatorial del Gene­
ral Romero no podía llegar muy lejos y 
a dos años de su instau ración (1979) es­
taba ya despres tigiado y desestabilizado, 
pues el pueblo salvadoreño enarbolan­
do sus banderas libertarias se venía de­
fendiendo con gallardía, derrotando así 
otro proyecto político de dominación. 
Además, la gesta heroica del pueblo ni­
caragüense estimuló como ejemplo vivo 
al pueblo salvadoreño, el cual avanzaba 
con pasos agigantados en su proceso de 
liberación. Esto, indudablemente, cons­
tituía un peligro para los intereses de la 
minoría explotadora de nuestro país y 
paTa los intereses foráneos, principal­
mente norteamericanos. Se desarrollaba 
pues, una crisis de dominación en El 
Salvador y. habia que superarla a mmo 
diera lugar, pero nunca a favor del 
pueblo; por eso se dio el golpe'de Estado 
en octubre del 79, a partir del cual se 
impulsó un nuevo proyecto político, 
instaurando una junta de gobierno apo­
yada por la Fuerza Armada; proyecto 
dirigido por el gobierno d e los Estados 
Unidos, que jamás ha contado con el 
apoyo de nuestro pueblo, ya que el o~ 
jetivo fundamental es de teneT su proceso 
de liberación; cada vez más ha venido 
quedando al desnudo dicho obje tivo y 
por eso la misma lucha popular ha ases­
tad.o derrotas parciales a este proyecto, 
tal como lo demuestran las sucesivas re­
nuncias de los hombres honestos de la 
junta y del gabinete de gobierno, quie­
nes ahora se han pasado al lado del 
pueblo. 

Ahora El SalVlldor es víctima de una 
política de dominación represivo-refor­
mista impulsada por Ud. y su gobierno 
a tr~vés de la junta, como una dara 
contmuldad de su política im perialista 
sobre nuestro país, la cual en nada está 
favoreciendo al pueblo salvadoreño, por 
el contrario, lo que ha originado es una 
nueva crisis política, económica y social 
en este país. 

Carta abierta del F.D.R. 
al Presidente de E • u . 

Sepa Ud . que las reformas económicas 
que acatualmente impulsa la junta de 
gobierno militar-clemocristiana se con­
duce n al fracaso; por ser muy superfi­
ciales y limitadas en comparación con 
las grandes y cuantiosas necesidades del 
pueblo, jamás lo ,acamn de su miseria; 
aquí lo que se requiere son cambios pro­
fu ndos en la estructura económica para 
que ésta se desarrolle verdaderamente 
en función de las necesidades de todo 
el pueblo. Tales reformas llegan ya muy 
tarde y además se impulsan bañada~ con 
sangre, el pueblo no tiene participación 
y no cree en ellas. Asimismo el pueblo 
alvadoreño toma conciencia de la in­

tencionalidad de tales reformas. en el 
se ntido de que se impulsan no para fa­
vorecerle, sino para neutra lizarle su 
p roceso de liberaCión por eso no puc­
de creer en ella~ ni mudlo menos apo­
yarlas. Así que el fracaso es inminellle. 
a pesar de la ayuda económica y asesoría 
técnica de parte del gobierno de los Es­
tados Unidos. 
• Pero al pueblo salvadorello no sólo se 
le pretende engañar con esas refonnas. 
al mismo tiem po también se le está re­
primiendo sanguinariamente. En nues­
tro país la repn::sión gubernamental ha 
alca lizado grados de una guerra de ex­
terminio contra el pueblo y sus organi­
zaciones. Tanto la3 bandas asesinas de 
derecha. como los llamados cuerpos de 
"seguridad" (Policia de Hacienda, Poli­
cía Nacional y Guardia Nacional) en 
cornbinaciún con el ejército desatan sen­
dos operarivos mili ta res contra la pobla­
ción campesina ' urbana. Al grado que 
en dlas recientes el promed io de muer­
toS d iarios era de cincuen ta. última­
mente esa cifra casi se ha triplicado con 
los asesinatos en masa que los cuerpos 
represivos y el e jército están . realizando 
a lo la rgo de la franja norte de nuest ro 
ten;LOrio. en lo cual también parliLipan 
tropas guatemalteca y hondureñas. 

Pa-ra ejecutar ese baño 'de sa.llbrre el 
gobierno salvadoreño cuenta con el 
apoyo del gobieno norteamericano, el 
cual no sólo está brindando ayuda para 
el impulso de las re formas, sino tam­
bién ayuda técnica y asesoría militar 
para la represión. tanto en forma abierta 
y olicial como a través de mercenarios 
de diferentes nacionalidades. Así que. 
Señor Presidente, lid. y su gobierno 
son responsables diTectos del clima de 
violencia que abate a este pequeño pais 
y por eso la humanidad entera le apunta 
con el dedo acusador. Esto se lo deci­
mos de cara ante todos los pueblos del 
mundo y especialmente ante el noble 
pueblo estadounidense que también está 
pendiente de lo que sucede en El Sal­
vador. 

Por ot ra parte, con el pTetexto del 
anticomunismo, Ud. le está negando al 
pueblo salvadoreño su derecho de ser 
libre; voceros del gobierno que Ud. 
preside han exp¡'esado claramente que 
éste no está dispuesto ha permitir que 
los "comumstas" asuman el poder en El 
Salvador y por eso le brindan todo el 

apoya al actual gobierno salvadoreño en 
su proyeclO represivo- reformista. L II Sil 

presente campaña de reelección presi­
dencial Ud. trata de Ie\'antar el ya de­
teriorad,) prestigio de su gobierno. dad" 
la cadena de fracasos que ha tenido en 
otras partes del mundo es d 'mm de 
esa política que se enmarca también su 
actitud en contra de nue tro pueblo. el 
cual no tiene la culpa de esos fracasos. 
Lo único que ansía el pueblo -ah'ado­
reño es su libertad ~' el derecho a su 
autodeterminación para cOllstruirs.:· una 
vida fe lií. sin miseria y sin opre,ión. 

De manera que el áctual proyecto de 
reformas con represión está dest inado 
al fracaso. pues el pueblo no lo a poya ; 
la .Iuma de gobierno esu.'! ais lada y a pe­
sar ~e la furibunda represión el pue­
blo sIgue avanzando en la lucha por su 
liberación definitiva. Ahora bien, ante 
dicho fracaso, sabemos perfecta mente 
que Ud. buscaTá otras salidas a esta 
nueva crisis de dominación y una de 
ellas es la supuesta salida "pacífica" que 
la busca ca minando sobre miles de ca­
dáveres de compatriotas; otra salida 
que usted buscará es la intervención mi­
litar norlc!americana a nuestro·tenito­
rio con la pretensión de masacra r a! 
pueblo y sus organizaciones; esta es ti na 
amenaza permanellle que se cierne so­
bre El Salvador. Pero en cuanto a es ta 
segunda salida, confiamos en el h uma­
n.itario apoyo 9ue el pueblo non eame­
n Cilno bnndarla al pueblo salvadoreJio. 
así como se lo brindó al pueblo vIetna­
mita. poniendo en la picota a los seño­
Tes J ohllson y Nixon hace varios años. 

Por cOllsiguiente que rern os ex pre­
sarle: 

l.-Que huy nut'stro pueblo ,1() es e l 
mismo de antes. su conciencia y dispo­
sición de lucha son más elevadas. ha 
aprendido a distinguir quiénes son sus 
amigos en los cuales puede confiar 
también quiénes son sus enemigos a los 
cuales debe combatir. sean estos abier­
tos o encubiertos; hoy nuestro pueblo 
sabe Jo que quiere a cono y a largo pla­
zo y cómo debe conseguirlo. Pero prin­
cipalmenre, ahora nuestro pueblo está 
organizado y con dolorosos saeri fi cius 
ha logrado construi, sus rropias fo rmas 
de ex presión política. E pueblo salva­
doreño tiene ahora SlI fi el "epreseman­
te en el FRENTE DEMOCRA ICO 
REVOLUCIONARIO (FDR) como ex­
presión práctica y verdadera de la llni­
ca y más amplia unidad popular. e l cual 
aglutina a un promedio de ochenta o r­
ganizaciones de masas y a tooos los ce­
tores explotados y oprimidos de nues­
Ira sociedad ; o sea que la inmensa ma­
YOTía del pueblo salvadorCl'io apoya o 
está integTado al Freme Democrático 
Revolucionario. 

2.-Que asimismo. el pueblo salvado­
reño, sabiendo lo que quiere a cono y a 
largo plazo, no sólo está cOllStru Y'endo 
su unidad y sus instrumentos de lucha; 
sino también que, ahora cuenta con un 

!Jroyecto político propio, contenioo en 
a "LATA FORMA PROGRAMATICA 
DEL GOBIERNO DEMOCRATICO 
REVOL UCIONARIO. que recoge fiel­
mente los más caros ar,helos y aspIra­
ciones de todo el pueblo; plataforma 
pre emada por la COORDINADORA 
REVOLUCIONARIA DE MASAS 
(CRM). la cual aglutina a las organiza- • 
ciones revolucionarias de vanguardIa, 
genuinas dirigentes y representativas 
de la causa liberadora del pueblo , 3lva­
dorCl'io: Bloque Popular Revolucio~a - , 
rio (BPR), Unión Democrática NaCIO­
nalista (UDN). Frente de Acción Popu­
lar Unificada (FAPU), Movimiento de 
Liberación Popular (MLP), y Ligas Po­
pulares 28 de Febrero (LP-28). 

3.-Que el FTente Democrático Revo­
lucionario (FDR) apoya firmememe la 
plata/orma programática presentada por 
la CRM y se guía por ella. ya que cons­
titu ye la única altemativa. como pro-

ecLO politico, para que nuestro pals 
sa lga delinitivameme del atra o el cafJ5 
permanente r para que el p ueblo alcan­
ce su libertad y una vida fe liz. 

Por-tamo, Serior Presidente. en nóm­
bre de la _inmensa mayorla ~el pueblo 
salvadoreno, el FRE NTE D.EMOCRA­
TICO REVOl.UCIONARIO (FDR), 
U: EX IG E: 
l.~ue se ahstenga de Impulsa r en 

El Salvador cualquier tipo de maniobra 
que pretenda retardar () mediatizar el 
u'iunfo definitivo de nuestro pueblo so­
bre sus ex plotadores y opresores: ya ­
que toda maniobra con esas pretensio­
nes se encontrará con el rechazo ro­
tundo. 

2.-Que se abstenga de promover tO ­

da forma de invasión militar fo rá nea 
e n COntra de nuestro pueblo. sea és ta 
indirecta o directa, y en este caso !e ex.i ­
gimos que no pretenda invadir el terri· 
torio salvadoreño con el objeto de ma­
sacrar al pueblo y Sus orga ni zacio nes 
con tTopas nortea meriCanas. recuerde 
las expel'iencias de Viet-Nam . de Corea. 
d~ Cuba y del heroico pueblo de San-
elIDO . . 

~i sus trop<ls invaden nuestro país ten­
drá un segundo Viet-Nam que las de­
rrotará. no sólo en El salvador. sino en 
toda Centro Ami:rica. No olvide·que 
nuestra lucha cuenta con el apoyo y so­
lidaridad de lOdos los puehlos del mun­
do. incluso del pueblo norteamerica no. 

En conclusión. le ex igi rnos que deje a 
nuestro pueblo construir Sil propio des­
tino)' no pretenda detener SLl historia 
libertaria. 
POR EL DERECHO A LA LIBERTAD 

DEL PUEBLO SALVA DOREÑO! !! 
NO A LA lNTERVENCJON 

NORTEA MERICAN A E . 
EL SALVADOR'!' 

VIVA LA LUCHA DE l.lBERAC ION 
DEL pUEriLO SALVADORE.ÑO ' !! 

COMITE EJEC UTIVO DEL 
FRENTE DEMOCRATICO 

REVOLUClONARIO 
(F.D.R.) 

El Comité Ejecutivo del F. D. R., presidió la conferencia de prensa el 4 de jUlllQ 
de 1980; en ~a _q1!e.s~ informó sobre. el esta~o ~ctual . de la represij}n en El Saivadnr. 
las tareas diploma~lcas en el ex~erior. solidaridad mternacional y la leétu.ra de la 
carta histórica del F. Do R. ai gobierno de Cartero 

..... 
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Universidad de El Salvador 
recibe solidaridad 

Catorce universidades d el Ca­
ribe se han pronunciado en contra 
de los virulentos ataques q ue sufre 
la Universidad de El Salvador, 
perpetrados por miembros del 

jército y los cuerpos de seguri­
dad . Ta l se desprende de los sen­
dos comunicad os q ue en fo rmo 
conjunta y p or separado se firma­
ron entre autoridades, tra baja ­
dores y estudiantes de la Univer­
sidad de las Anti llas, Jamaica, y 
miembros de la delegación un i­
versitario d e El Sa lvador q ue e n 
días recientes visitaron países de l 
.Caribe. 

Del mismo mod o , y en formo 
enérgico, se man ifesta ron los e s­
tudiantes de G re nada en apoyo 
a las justas a sp iraciones democrá­
ticas de la Universidad de El Sal­
va d or, que está sometida al fue­
go intenso d e la tira nía militar y 
hostigada constantemente por una 
descarada e infa me gue rra psica-
1ógica, por su vocación de servicio 
a las causas po p ulares. 

Por otro lado, la so lidaridad d e 
los pue blos del Ca ribe es mani­
f iesto y militante con el sufrido 
pueblo de El Salvador que afronta 
e n estos momentos la más despia­
dada re presión d e la oligarquía, 
e l impe ria lismo y los cue rpos mi li­
ta res d irigidos por los fascistas. 

En la totalidad de los países d.1 
Ca ribe y América Latina visitados 
por las delegaciones de la Uni­
versidad de El Salvador, se palpa 
el aislamiento absoluto que en el 
p lano internacional tiene la Junta 
Militar-Democristiano. Así como 
también, las fuertes condenas con­
tra el imperialismo que desca ra­
damente interviene en los asuntos 
internos del país. En México, es 
palpable la ira y el enojo cons­
ciente de la gente del pueblo en 
contra de la dictadura militar que 
sojuzga a El Salvador. Eso lo pu­
dimos constatar en una encuesta 
popular que realizó el Canal 11 
de televisión y en lo que se entre-

vistó a obreros, a mos d e cosa, se­
creta rias, profe sionales y políticos. 
Todos coincidieron en expresar su 
solidaridad con el pu eblo salva­
doreño y su e nérgica condena a 
la Junta de Gobierno y 01 impe­
rialismo. 

Por a h ora, d e jamos este testi­
mon io de la Unive rs idad de Ja­
maica y de los jóvenes estudiantes 
de Grenada, co mo un llamado a 
todos aquellos que pre tenden con­
culcar los sag rados principios y 
la vigencia democrótica de la Uni­
versidad de El Salvodo r que cuen­
ta con el respa ldo de las universi­
dades del mund o. 

Nicaragüenses en solidaridad 
con · El Salvador 

" Nosotros, estud iantes nicara­
gü enses, nos solidarizamos con 
la lucha del hermano pueblo 
salvadoreño y al igual que ellos, 
señalamos que no serán ni el 
asesinato de Monseñor Oscar 
Arnulfo Romero, n i el asesinato 
de sus má cIaros d irigentes po­
pulares, ni el genocidio al pue­
blo, el que detenga el proceso 
revolucionario que está forjando 
el pueblo salvadoreño que ta r­
de o temprano,· pe ro más tem­
prano que tarde', su liberación 
será u na realidad y no habrá 
guardia genocida, no será la tal 
democracia cristiana, ni serán 
las fuerzas oligárquicas, ni el 
imperiali mo, capaz de detener 
la marcha victoriosa de ese he­
roico pueblo, porque ninguna 
arma, ninguna fuerza, podrá 
vencer a un pueblo dec.id ido a 
luchar por sus derechos, ni son 
capaces de impedir el avance 
de su liberación" . Así se expre-
a el comunicado emitido el 14 

de abril, por el Ce ntro Univer­
sitario de la Universidad Nacio­
nal. al iniciarse la "J ornada de 
Solidaridad con el Heroic.o pue­
blo de El Salvador". 

El comunicado expresa tam­
bién, "que la intervención im­
perialista armada y directa es 
una aventura de los Estados 
Unidos y que si pretendieran 
hacerla, Centroamérica se con­
v rúrÍa en un Viet Nam, des­
pertando tal acción aún más rá­
pido. el odio creciente de los 
pueblos del mundo y ese día, al 
Igual que todos los p ueblos ex­
plotados del mundo, levantar e­
mos nuestr grito de guerra". 

Esta Jornada que se desarrolló 
en 7 cfías, fue orientada e im­
pulsada por el. Co.mité Nicara­
güense de SolIdarIdad con los 
Pueblos, con la participación de 
las distintas organizaciones de 
masas, habiéndose inaugurado 
con actos diferentes en el Re­
cinto Rubén Darío y culminando 
en una gran asamblea. En estos 
actos fue cuestionado el "ensayo 
del proyecto reformista auspi­
ciado por los Estados U nidos, 
buscando ganar tiempo para 
preparar condiciones que per­
mitan acciones que aborten el 
desarrollo creciente de la lucha 
popular". 

El martes 15 le correspondió 
la actividad a todos los Comités 
de Defensa Sandinista y a la 
Asociación Nacional de Padres 
de Familia. Amanecieron man­
tas con leyendas alusivas en to­
dos los barrios de Managua y 
de todas las ciudades del inte­
rior del país. El miércoles 16, 
la Unión de Periodistas de Ni­
caragua (UPN), emitió un pro­
nunciamiento e hizo circular un 
folleto conteniendo la defin i­
ción,composición ycoordina~ión 
político-militar de la Coordma­
dora Revoluciona ria de Masas 
y Frente Democráúco. También 
contiene la Plataforma Progra­
mática de la CRM. 

y presentó una mesa redon­
da analíúca del proceso revolu­
cionario en los ca nales d e lele-

isión. El jueves 17. la Central 
SandinistadeTrabajadoresCST, 
emitió pronunciamientos y ela­
boró murales en todos los cen­
tros d e trabajo, ubicó mantas y 
e fectuó recolectas económicas y 

mltlnes relám pago en diferen­
tes ecrores. E l ,; er nes 18, la 
Asociación de Trabaj adores del 
Campo, promovió u n día de 
trabajo .. olunta rio, den ominado 
"día de solida ridad campesina 
nicaragüense, con los campesi­
nos alvadoreñ os" y p or la no­
che, encendieron foga tas en to­
dos los centros prod uctivos y en 
pláticas y diálogo, divulgaron 
la verdadera SItuació n de los 
campesinos salvadoreñ os. El sá­
bado 19, la Aso ciaóón Nacional 
de Educadores de :"-J icaragua . 
(ANDEN) Y la J m en tud Sandi­
nista. desarrollaron un progra­
ma muy significativo . Un diri­
gente de la J5, d ijo que debido 
a que sus miembro se encuen­
tran dispersos , en su mayoría, 
porque son integrantes del Ejér-
cito Popular de AÍfabetización, 
se giraron ins trucciones para 
que el alfabetizador e n sus cla­
ses del día, hablara sobre la lu­
cha del pueblo salvad o reño. En 
todos los Centros de Al fabetiza­
ció n del territo rio nacionál, al­
fabetizador y alfabeúzado ela­
boraron carteles refere ntes a la 
lucha cuscatleca . 

La Jornada de Solidaridad 
con el he roico Pueblo d e El Sal­
vador, culminó el domingo 20 
de abril, con u n Festi al gran­
d ioso a ca rgo d el Comité Ni­
caragüense de Solidaridad con 
los Pueblos. En esta forma, todo 
el p ueblo nicaragüense aportó 
palabra y acció n al momento 
histórico q ue vive nue tro país, 
haciendo negar a todos los rin­
cones de su país , el clamor de 
nuestra patria por la tan ansia­
da liberación. 

PAGIN A- n 

Manifiesto de Estudiantes 
de Grenada 

l.-Reconociendo la represlon 
con la cual el pueblo de El Salva­
dor se enfrenta bajo el gobierno 
tiránico y dictatorial de la Junta 
fascista. 

2 .-Reconociendo también nues­
tro tarea revolucionaria como pue­
blo libre de demostrar nuestra so­
lidaridad con todos los pueblos 
que luchan por su liberación na­
cional. 

3.-Además, reconociendo que 
con el firme apoyo internaciona­
lista y la inflexible combatividad 
del pueblo salvadoreño, la victo­
ria será pronto de las fuerzas re­
volucionarias . 

4 .-Y, además, reconociendo 
que las luchas del pueblo de Gre­
nodo, Carriacou y Petit Martini­
que y del pueblo de El Salvador 
san de natura leza anti-imperia­
lista. 

RESOLVEMOS: nosotros los jóve­
nes y estudiantes de Grenada li­
bre, Carriacou y Petit Martinique: 

1.--Condenar en la forma más 
fuerte posible la intervención del 

imperialismo y también el papel 
contrarrevolucionario del Partido 
Demócrata Cristiano que trato de 
retardar el proceso revolucionario 
en El Salvador. 

2.-Además, resolvemos noso­
tros los jóvenes y estudiantes de 
Grenada Libre, Carriacau y Petit 
Martinique apoyar la lucha del 
pueblo revolucionario de El Sal­
vador y dar nuestro infl ex ible, 
ilimitado y firme apoyo al pueblo 
salvadoreño en la búsqueda por 
su libertad. 

3.-También resolvemoS" los jó­
venes y estudiantes de Grenada 
Libre, Carriacou y Petit Martini­
que, expresar nuestra solidaridad 
con el pueblo, la Universidad y 
las estudiantes de El Salvador y 
anticipamos el día cuando poda­
mos decir: 

GP.ENADA LI BRE 
El SALVADOR LIBRE 

De ustedes en la lucha 

Tarlie Francis 

Presidente 

Pronunciamiento s e a 
Universidad de El Salva or 

Nosotros, las organizaciones 
que abajo firmamos, como repre­
sentantes de los estudiantes, el 
personal académico y los no-do~ 

centes de la Universidad de las 
Antillas, Campus de Mona, Ja­
maica, tanto como lo Unión Na­
cional de Maestros Democráticos 
de Jamaica, nos reunimos con la 
Comisión del Consejo Superior 
Universitario de la Universidad de 
El Salvador en el siguiente pro­
nunciamiento: 

1.--Condenamos la represión 
económica, cultural, política y so­
bretodo militar que está llevando 
a cabo la junta de gobierno de 
El Salvador contra la Universidad 
de El Salvador. 

2.--Condenamos la persecución 
y las amenazas contra miembros 
de la comunidad universitaria y 

West Indies Group Unive rsity 
Teachers (Mona) (Joseph Pereira 

Preside nt) 

Univenity and Allied Workers 
Union (Trevor Munroe-President) 

Guild of Unde rgra duates, UWI, 
I Mana (Howard Mollison-Preside nt) 

el sistema educacional de El Sal­
vador, incluso la coartación del 
derecho a la libertad de expre­
sión, las amenazas aun contra el 
derecho básico humano a la vida, 
y los intentos de la junta de eli­
minar las autoridades actuales de 
la Universidad. 

3.-Demandamos o la Junta de 
Gobierno de El Salvador cesar de 
inmediato su política de represión 
contra la Universidad de El Salva­
dor. 

"'.-Afirmamos nuestro apoyo 
para con los miembros de lo Uni­
versidad de El Salvador en sus lU­

chas por derechos democráticos, y 

5.-Afirmamos nuestro apoyo 
para con el pue blo salvadore ño 
en su lucha justa por una socie ­
dad realme nte democrática. 

National Union of De mocra tic 
Te achers (Paule tte Chevannes 

Preside nt) 

Union of De mocrati c students 
(Robert Kerr-Cha irman) 

Comisión de l Conse jo Superior 
Universitario de la Universida d 

de El Sa lvador 

9 de abri l de 1980 
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El verdadero carácter del Estado y la 
esencia de la tributación, como forma 

rivilegiada de intervención de éste 
en la economía JOSE ROBERTO ROSALES 

.\dem~L de e la justi/i aC101l 
fundclme lHal de la tributación . 
(ada tribu to espe ífico tiene la 
'uva propia, aSI por ejemplo, la 
tributa ion al capital industrial 
ademá' de er Justifi(able su­
mariamellte como tributo ge ne­
ral en el ntido expuesto ante­
riormente, también es justifica­
ble como instrumento capaz de 
piloterar la inversión en la for­
ma de eada , 

Efe ü\'amente, se argumenta 
que la imposición selecti a a la 
importación de bienes de ca pi­
lal > bienes intermedios. por 
ejemplo, puede frenar la inver-
Ión no orientada al "desarro-

110" , Todo esto supone que e! 
gobierno pueda evaluar las in­
\ ersione en lérminos de su 
posible contribución al desarro­
llo económico y que en conse­
cuen ia perfile lo impuestos en 
función de grandes grupos de 
industrias y tipos de inversiones, 
para influir en la di rección de 
los flujos relativos hacia dife­
rentes sectores. Es necesario re­
marcar que en las sociedades 
capital i tas dependientes en las 
cuales las posibilidades de acu­
mulación en la agricultura se 
han visto disminuidas y esto ha 
presionad por el avance de la 
Industrialización, el impuesto al 
capital industrial bajo la forma 
de ravamen a la importación 
de maquinaria, eq uipo y bienes 
II1termedios se ha intentado 
convertir en una herramienta 

PARTE 1 1 

para fomentar e incentivar las 
mdustrias que más favorezcan 
la dispersión de los conocimien­
toS industr iales, la generación 
de empleo y la mejoría de la ba­
lanza de pago. (Algunas de las 
justiticaciones teóricas más im­
portantes de la tributación en 
una sociedad periférica). En 
general , además de la justifica­
ción general y básica de la tri­
butacIón, cada impuesto parti­
cular tiene la suya propia. 

Frente a estas dos justifica­
ciones fundamentales , ' aquellas 
como las enunciadas por Mus­
grave y por Hicks y que explican, 
por ejemplo el gravamen a la 
propiedad como un pago que 
los individuos detentadores de 
bienes de producción (y de con­
sumo en algunos casos) hacen 
al Estado, por los servicios que 
éste les brinda al hacer opera­
cionalmente rentables tales bie­
nes, mediante la construcción 
d e infraestructura y la produc­
ción de servicios tales como la 
"seguridad de la propiedad"; 
o bien, como una forma de 
control social sobre la desigual­
dad d istribución de la riqueza; 
y como un paliativo al mcre­
mento de esa desigualdad, cuyo 
fin último sea asegurar la per­
manencia de la propiedad como 
propiedad privada; son justifi­
caciones superficialmente co­
rrectas, pero ca recen de! basa­
mento que da la óptica de cla-

ses. perdiendo de vista el ver­
dadero origen y naturaleza d~T 

Estado, y derivadamente el ca­
rácter y el sentido de las activi­
dades estatales que la tributación 
finanda. 

Es necesario tener claro que 
en el marco de una sociedad ca­
pitalista dependiente en vías de 
mdustrialización el impuesto al 
capital industrial, el Impuesto 
sobre la renta)' el impuesto so­
bre la propiedad, adquieren una 
significaCión relativamente pe­
queña como captadores de ex­
cedentes. Son predominante­
mente los impuestos indirectos 
en general los que generan al 
grueso de los ingresos de! Esta­
do, los cuales son canalizados a 
crear las condiciones infraes­
tructurales necesarios a la in­
d ustrialización. 

U na característica de la socie­
dad capitalista dependiente, es 
una fuerte concentración de los 
medios de producción en una 
clase social que originariamente 
se nutrió de la acumulación en 
el sector agrícola, pero que con 
el crecimiento de las masas de 
plusvalía obtenidas, se enfrentó 
con cada vez menos posibilida­
des de valorizar su capital a la 
tasa de ganancia media esperada 
en el sector agrícola; obligándola 
esta situación a intentar conver­
tir a la industria en el lugar pri­
vilegiado de acumulación, así 
como cuasi-monopolizar colate-

ralmente la banca y el comercio. ahondamiento de la desigual­
Esto nos enfrenta a una clase dad entre la clase burguesa ge­
burguesa "genérica" que acu- nérica y la clase trabajadora;, 
mula indistintamente desde to- pUfies ,comdo yla s~ edxplic?'llos be-

ne IClOS e os 10 ustna es son 
do~ los sectores y se adueña de también los beneficios de los 
casI todo el, ,arsenal de medios - empresarios agrícolas. 
de producClon con que cuenta 
la sociedad, Recapitulando diremos que: 

U na vez presente lo anterion a) La especificidad del Estad¿; 
se puede entender que cuando es la defensa de los intereses de 
so n los impuestos indirectos los 
que directa o indirectamente fi- la clase dominante; 
nancían mayoritariamente las 
'actividades del Estado a partir 
de su mayor importancia tribu­
taria, entonces e! resultado es 
u na agudización de la desigual­
dad que se manifiesta bitenden­
cialmente: 

a) Se presenta una tendencia 
a la profundización de la desi­
gualdad entre la agricultura y 
la industria; ya que es el sector 
industrial el más favorecido con 
las exenciones fiscales, con una 
menor imposición en general. 

b) Se presenta el hecho de un 

b) La tributación finanda las 
actividades estatal~s, las cuales 
están orientadas a crear las con­
diciones de la acumulación ca­
pitalista. 

c) Es una sociedad subdesa­
rrollada y dependiente; es la 
clase trabajadora la que sobre­
lleva relatIvamente la mavor 
carga tributaria; a partir del 
mayor peso relativo de los llll­

puestos indirectos. 

d) Es así que la clase trabaja­
dora finanda las condiciones de 
su propia expoliación. 

contemporáneos J 

de 
editorial 
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EL l' . '¡VERSITARIO 

Solame nte un día de exh ibición, 
en la capital, y en un cine de las 
características (y el precio) del Ca ­
ri be. Este e s el trato q ue , al mo-

o mento de redactar esta nota, ha 
recibido una pelícu la que está 
gozando de exce lentes críticas en 

. los países donde ha sido exhibida. 

Sino por otra cosa, al menos pa ra 
sacarle algún provecho económico, 
espe ramos que los di stribuidores 
coloquen en programación este 
film norteamericano que no sólo 
tiene calidad, lIino q ue puede 
despertar el interés de l público 
salvadoreño. 

En primer lugar por el tema que 
tiene "Norma Rae": la sindica li­
zación. La acción se desarrolla en 
un tranquilo p ueblo sudista de 
Estados Unidos. Una fábrica textil 
co nstituye e l cen t ro de toda su 
vida económica y absorbe a casi 
toda I.J ¡Joblac.iv'1 laboral. Las d is­
ti ntas g ene d s van pasando 
p or un mec .ll~ . ~roductivo, y 
todo e l mund ~ a , ha traba­
jado o va a ha cerle al llegar la 
edad mínima , para a fábrica . 

El temo se inicia con la llegada 
u l pueblo d un sindicalista que 
viene a promover la creación de l 
sindícato textil en la fáb ri ca . El 
argumento se centra en la cons­
trucción del sindicato. El a ctivista 
inicia las actividades de propa­
ganda en la entrada de lo em­
presa. Conseguirá así crear e l p ri-

mer núcleo. luego vienen una se­
rie de tensiones ante las medidas 
represivas e intimidatorias que 
emprende la patrona l. Y te rmina 
la película después d e que en 

a samblea de todos los trabaja­
dores se toma la decisió n de la in­
corpora ción y legal ización del sin­
dicato. 

Este es, muy resumido, el argu­
me nto d el fi lm. Pe ro el interés prin­
ci pal está en la fo rmo como es 
abordado el temo. Se podría de­
cir que la p roblemática que desa­
rrolla e l proceso de toma de con­
ciencia que asumen 10 5 persona­
jes. En este sentido el papel prin­
cipal no es el del sind icalista, si no 
Norma, una obrera d e la fábrica . 
Al principio la ~emos preocupa da 
de sus problemas "personales": 
sus niños, su fam ilia, su ex-esposo, 
sus amigos ... Pero p ronto el con­
taefo con el organizador sindical 
despertará en ella una nueva per­
sonalidad. Ell'lPezará a trabajar 
duro con una creciente sensibili­
dad socia l, por los problemas co­
munes a tados. Y pasa así a con­
vertirse fre nte a nuestros ojos en 

una activista d e l sindicato e n for­
mación. En e llo p ondrá todo su es­
fuerzo, incluso d escuidándose a sí 
misma, sin hacer caso de habla­
d urías ni d e ataques. Su decisión 
y sus convic iones no se quebrarán 
ni ante el despid o, ni ante la cár­
ce l. Su firmeza al enfrentarse a 
105 patronos llega a arrancar la 
solid aridad de todos sus compa­
ñeros . En una escena muy emotiva, 
e n la q ue la cámara va enfocando 
e n p rimer plano los rostros y las 
rudas manos, é stas van paralizan­
do la maquinaria, silenciando a l 
monstruo, en un silencio que g rita : 
No estás sola , e5tamos todos con­
tig o! 

Por todo eso , en nuestra o p inión 
"Norma Rae" es una película muy 
interesante. Aunque compartimos 
esa sana desconfi a nza hacia todo 
producto cultu ral " mad e in USA", 
pensamos por o tra parte, que tam­
poco hay que cae r e n el prejuicio 
d e considera r nociva cualquier 
producción a l1ística "gringa", sin 
efectuar un mínimo aná lisis sobre 
la validez de su contenido. 

De todos modos, lo q ue sí hay 
q ue tener e n cuenta es la presen­
cia de una seri e de a spectos que 
no tienen re lación con nuestra rea­
lidad salvadoreña, sino que son 
cara cterísticos de la socie dad nor­
teamericana . 

Alg unos conservan cierto inte­
rés, aunque resulten problemas 
a le jados de nue stro contexto. Por 
ejemplo, la problemática racial, 
que en e l caso de " Norma Rae" 
está' late nte a lo la rgo de toda la 
película. El enfrentamiento entre 
negros y blancos, ~ontradicción 
secundaria que procuran fomentar 
las clases dominante s-, es un pro­
blema que los sind icalistas debe n 
e.nf~entar para conso lidar la uni­
dad de los traba jadores. "Sin­
d icato signif ica uno, significa uni­
dad", y 105 obreros van compren­
die ndo en su lucha que esas divi­
siones sólo benefician a la pa­
trona l. 

También la problemática de la 
rivalidad entre los sexos que apun­
tada ' en el film. La mujer, conve r­
tida en líder sindical, debe afron­
tar una serie de roces y prejuicios 
de su esposo. Y también con sus 
compañeros de lucha, pues no to­
dos soportan recibir órdenes o re­
g años de su compañera, sin sen­
tirse "humillados" por ello. Norma 
ha de aprender cómo tratar todas 
esas contrad icciones secundarias, 
para mi nimizar tales problemas, y 
ed uca rse juntos en la solidaridad 
y camaradería. 

Pero otra s d I[!' la condiciones 
norteamerica na s sí 'p ueden pres­
tarse a cierta confus ión e n nuestro 
medio. Por ejemplo el énfasis en 
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"N El 
la le galid ad, y la lucha por hacer 
que la empresa cumpla con las 
normas legales que "protegen" 
la actividad sindical. 

Este es un camino que b ien se ­
guramente ha de recorrer la clase 
obrera norte americana, para 
afianzar su organización y su con­
cie ncia, desde una perspectiva de 
masas que actualmente re chaza­
rían métodos ilegales de lucha. 
Esta faceta de la pe lícula, vista 
con ojos latinoamericanos, puede 
prestarse a e quívocos por e l con­
texto social y político tan distinto 
al que presenta la sociedad nor­
te americana. 

Otro aspecto que merece acla­
ración es el de la a lto di recció n 

sindical. Para nadie es un secreto 
el alto grado d e corrupción, y la 
infiltración de la Mafia , el FBI y 
la CIA, en las d irectivas estatales 
y fe de rales de la s ce ntra les si n­
dicales en EE . UU. El film muestra 
algo de eso en uno escena. 0 05 

directivos pre tenden que Norma 
sea a partada del sindicato, con el 
pretexto de que su activismo ac­
tual y su anterior vida desorde­
nada, pueden asustar a sus pia­
dosos conciudadanos y despresti­
giar al sindicato. La habilidad de 
la esce na está en que hace sentir 
la falsedad de esos sujetos, que 
segura mente ya han entrado e n 
componendas con la empresa para 
intentar una maniobra de ese 
tipo. El líde r 105 echa d e l lugar 
y junto a Norma p rosigue su tra ­
ba jo en la s bases. 

n 
En nuestra opinión esta escena 

es clave, justamente porq ue evita 
q ue la película pueda convertir$t! 
e n una 'apolog ía de los g igantes­
cos sindicatos norteamericanO!. l as 
g ra ndes centra les sindica les jlle­
gan un pap e l nefasto a l interior 
de los U. S .A. De o rganización de 

' Iucha d e los trabajadores, han 
pasado' a se r instrumento de las 
clases dominantes . Están ligadas 
en su cúspide con los !Oás altos cen­
tros del poder político y económico 
de los EE.UU. No sólo las elec­
ciones presidenciales, sino que la 
misma política USA, interna e in­
te rnacional, se fija con el acuerdo 
y participación de estos gigan­
tescos grupos de presión . Las di­
re ctivas de las centrales se encar­
gan de manipular la opiñión y la 

' acción obreras, desarmando ideo-
lógica y orgánicamente a las cia­
se s trabajadoras norteamericanas. 

Son también un pilar importan­
tísimo de la política imperialista 
de los Estados Unidos. Ce ntral es 
sindica les tan poderosas como la 

AFL-CIOSL desa rrollan una activi­
dad directa, en coordinación con 
lo CIA, pa ro lo ingerencia y ma­
nipu lación d e la política en otros 
países. Principalmente e n los paí­
ses depend ientes, cana lizan mi­
llones de dólares de "ayudo", en 
forma de préstamos o donativos 
sindicale s "he rmanas", imponien­
do condiciones poi íticas contra­
rrevolucionarias y buscando rom­
per los procesos de unificación 
sindica l. El imperialismo pretende 
de esta forma maniobrar y burlar, 
desde "control remoto", los intere­
ses y las luchas de las clases tra­
bajadoras de los países depen­
diente s, ne ocoloniales y de 105 

que ellos llaman "en vías de desa­
rrollo" . 
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Aun tenie ndo e n cue nta esta 
cuestión, que definitiva me nte e n lo 
película que come nta mos queda 
p oco rema rcado, e l im pacto glo­
ba l que "Norma Rae" deja e n e l­
espectador no puede cor.siderar$e 
neg i:ítivo. Inclusa p uede pramover 
cie rta ref lexión po ro que apre n­
damos (1 separOr (orrect(!m~nte , 

en el caso de" 10$ poise$ ¡mperia lis-

tos, unos aspectos de otros y a no 
ve rlo tado como un solo pa quete . 
Una cosa son los directivos de 105 

centrales sindicales, y otra es lo 
existencia de muchas bases sindi­
cales honestas. Una cosa es e l im­
perialismo, la gran burg uesía Y su 
Estado, el capital monopolista Y 
financiero, y su carácte r arma men­
tista, expansionista, ge nocida Y 
enemigo de todos los pueblos del 
mundo, de la paz mundial y del 
progreso ... y otra cosa es e l pue­
blo norteamericano. Pueblo enga­
ñado con una supuesta "superde­
mocracia", alienado por el consu­
mismo, ::onfundido políticamente, 
durante un larg o período coyuntu­
ral que come nzó a fin es de la dé­
cada de los t re inta. Pero q ue tam-

poco podemos confundirnos: este 
período no durará eternamente; la 
historia avanza y se desa rrolla 
también para el pu"eblo norteame­
ricano. Y es é ste un pue blo que 
cuenta con una firme tradición de 
lucha. Ahí están las jornadas de 
los "mártires de Ch icago", origen 
de la celebración ob rera mundial 
del primero de ma yo. Y una se rie 
de luchas sindicales y políticas 
protagonizadas por este pueblo 
en el presente siglo . 

El pueblo norteamericano está, 
él también, llamado a incorpo­
rarse a la tendencia irreversible 
de la historia hacia la e mancipa­
ción, o irse acercando o las posi­
ciones de los demás pueblos opri­
midos del mundo, a solidarizarse 
con sus luchas, y a desarrollar su 
propio combate contra la e structu­
ra d e explotación capita li sta a la 
que é l mismo está sometido . En los 
últimos años esto te ndencia ha em­
pe zad o o mostrar los prime ros sín­
tomas: e l amplio mov imie ntp de 
protesto por la a gres ión impe ria­
lista a Vie tnam, la fermo,;: iÓh de 
distintO$ comité$ d e so iídaridod, la 
progresiva coo rd inac ión de los mo­
vi mientos de 10$ minorías étl't lccJ$ . 



El Significado 
Hi tórico 
del 10. de Mayo 

En 1980. se cumplen 9"" años, de haberse realizado 
la gesta histórica del l o . de Mayo de 1886 en Chicago, en 
que más de 80,000 trabajadores se habían lan zado a las 
calles con sus esposas e hijos. para exigir la reducción de 
la jornada de trabajo en 8 horas. 

~lientras que los magnates de la carne, la prensa, el 
comercio. las maquinarias a#!r ícolas. confiaban elllos 1,350 
miembros de la Guardia Nacional, equipada8 con fU8iles 
(;A TUNG y quienes estaban prest08 8 ma rchar contra los 
manifestantes en contra de su reclamo. AUGUST SPIES, 
ALBERT P.\R ONS. ADOLPH FISCHER, GEORGE EN­
GEL. LOL. ' ~GG. fueron sentenciados a muerte el 9 de 
octubre de ese año, por el único delito de babel' dirigido 
el movimiento huelguístico, que colminó con la gran vic­
toria de la Clase Obrera Internacional al cooquistar la 
jornada de trabajo en 8 hora8. 

Hoy en mochos países del mundo la clase obrera go­
za de esa reivindicación. Sin embargo, en nuestro país, la 
burguesía explota el trabajo de las mujeres y menores exi­
~iéndoles el aumento de la jornada diaria, 80 pretexto del 
trahajo en horas extras. La clase obrera dem08tró que ni 
la armas más modernas pudieron mina r la comba tivi­
dad de los miles de trabajadores de d iferente8 nacionali­
dades que exigían ese justo derecbo. 

La jornada del lo. de mayo, debe a rrancarle a la 
burguesí~ y al imperialismo mayores triunfos y reivindi­
cacioues en beneticio de la clase obrera de n uestro país. 
Oebemoe de luchar por el re peto a las O rganizacionetl 
Sindicale • por la derogatoria del estado de sitio, en con­
tra de la represión, cateos. cercos milita res y masacres 
('nntra el pueblo. f'xigir e l Deredw de reunión paciñca. no 
allanamiento de morada, d e movilización y libertad de d i­
fusión del pensamiento. An te el aislamiento político ~eI 
Gobierno muchos son los países que repud ian el cobarde 
al>t'~inalo de Monseñor nomero. Por lo (fue a este gob ier­
no. no le conviene la represión en conh'a del pueblo, pero 
los fasci tas contin ..... an en el m'ando de las Fuerzas A.'ma­
das y por eso no f>S extraño que contimien la política de 
reformas ('on represión, aJentada por los EE.UU. VENE­
ZUELA. Y PlJERTO RICO con el pretexto de (plt' la iz­
quierda y la derecha no permiten los cambios; planea ndo 
una inten't'nción militar en nuestro país. no para impul­
sar los cambios. s ino. para a niq uila r al movimiento popu­
lar, re\'olucionario . 

. \nte e!te peligro los sectores explotados, los campesi­
nos. la clase obrera. capas medias, pequeños empresarios. 
debemo unificarnos para derrotar a los fa scistas en sus 
ob curos planes. 

Este 10. de mayo. tiene para los trabajadores salva­
doreiios una especial significación. hoy que la!! organiza­
(:jones populares luchan incansablemente por a lcanzar un 
gobierno que verdaderamente trabaje en benefi(:io de la 
inmensa mayoría hasta hoy explotada y 0p.·imida. Miles 80n 

los trabajadores q nt< generosamente han ofrec ido su vida 
por conquistar las reivindicaciones más sentidas de la cIa­
se obrera y de lodo el pueblo. Los fascistas han incremen­
tado la represión contra las o rganizaciones popula res. sus 
dirigentes y la' población en general en una forma desme­
dida:. para lo cual. cuentan con la ayuda y la anuencia de l 

, imperialismo yanqui. la o ligarquía, la junta mil ita r demo­
critltiana. Por lo anterio r , nuestro heroico pueblo cuen ta 
con el respaldo, la solidaridad internacional de todas las 
or~anizacione8 y gobiernos d emocrát icos del mundo, que 
por medio de la prensa mundial y otros medios se han po­
dido dar cuenta de la reaJ situac ión política y social que 
hoy' atravesamos. Este l o. de mayo de 1980 adq u iere rele­
vanda fundamental en este momento en q ue el pueblo está 
dc('idído a librar las bataUas decisivas que le permitan al­
canzar el poder y reconstruir nueHtra patria, hasta lograr 
una eociedad para ésta y las futuras ~eneraciones de sal­
vadoreños. ¡VnA EL l o. DE MAYO! 

La d atlt' obrera desfilando el Primel'o de Mayo. por lss principa les calles de la capita l. Hoy co­
mo a~'('r, las rt.'h'indicaciont'8 sociales, et'onóllIit'<ls y políticas. 80n reclamadas por el pueblo. 

Una fiesta popular inolvidable, El pueblo daba sus primeras bataUu8 multitudiuarias, en las 
eleccioncl! de 1967, cuando se aglutinó en torno al PAR, 

Los obréros en huelga, 80n el camino ele la lucha ' )fU" la Iiberat"ión fu tura de nuestra patria. Un 
ejemplo lo representa la cantidad de huelgfls ganadas a lo largo de estos arIos ~. la mudurez po­
Irtica adquirida a través de esas experiem'ias por los trabajadores y el pueblo eh gellen. 1. 

La constitución del Frentf" OemO<'rárico Ht'volucionurío. FDR; '!\ por hoy la máxima expre¡¡ióll­
úe lu lucha del put'bJo 8alvadoreño por alranzat' 811 liberaciólI, 

-r', 


